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ADVERTENCIA 

Escritas las Constituciones por la Santa para el convento de San 
J o s é de A v i l a y los d e m á s que iba fundando, fueron impresas por pr i ­
mera vez en Salamanca, s e g ú n las modificaciones introducidas por la 
misma Santa y aceptadas en el Capitulo primero que ce leb ró nuestra 
Reforma en Alca lá en 1581, con asistencia de N . P. S. Juan de la Cruz, 
nuestro V . P. Q r a c i á n y otros pr imit ivos religiosos, de gran v i r tud 
y gobierno. 

Estas Contituciones, modificadas o completadas en cosas secunda­
rias, por venerables C a p í t u l o s Generales de nuestra Santa Orden y la 
Santa Sede, deben acoplarse en la actualidad, s e g ú n indicaciones del 
Romano Pont í f ice , a las disposiciones nov í s imas dadas por la Iglesia a 
las Ordenes Religiosas. Aprovechando la ocasión de hacer este trabajo, 
ha parecido pertinente modificar y añadi r algunos puntos de dichas 
Constituciones en conformidad con los deseos expuestos por nuestras 
Comunidades. 

No siendo p resc r ipc ión canónica , ni o rdenac ión de la Santa, que las 
religiosas que hayan sido dos o tres veces prioras r e ú n a n , para volver lo 
a ser, el número de votos que las Constituciones hasta el presente exi­
g ían ; en adelante, pasado el intervalo de los tres años desde que por úl­
tima vez se d e s e m p e ñ ó el oficio, pod rán ser reelegidas con m a y o r í a ab­
soluta o relat iva, s e g ú n dispone el Derecho Canón ico , por estimarlo as í 
m á s conveniente a las necesidades de los conventos. 

Las mismas razones de conveniencia ha habido para modificar aquel 
extremo de la Cons t i tuc ión que señala unanimidad de votos para la ocu­
pación de la plaza veintiuna, vulgarmente llamada de la Santa, pues pue­
de frustrarse fác i lmente la admisión de una joven de excelentes prendas 
con sólo que una religiosa no la juzgue como ta l . 

Siendo imprescindibles tres hermanas de velo blanco para los traba­
jos ordinarios de la Comunidad, cuando alguna de ella se inutiliza por 
cualquier causa, se recargan de muchas ocupaciones las dos restantes, 
di f icul tándoles el cumplimiento de las obligaciones de índole espiritual 
que tienen, y por lo mismo, parece necesario en estos casos admitir una 
cuarta, pero nunca d e b e r á pasarse de este n ú m e r o . 



Revistiendo la profesión solemne tanta importancia, y deseando la 
Iglesia dar toda la publicidad posible a este acto, en adelante no se ha­
rá en manos de la priora con asistencia de la Comunidad, sino en manos 
del Prelado, como lo restante de la ceremonia. 

Por úl t imo, dispensando la cons t i tuc ión del ayuno de la Regla el día 
de la festividad de la Santa Madre, parece que hay la misma razón en el 
día de N . P. San Juan de la Cruz, tanto más , cuanto que en la época en 
que se acordó tal dispensa, no había sido canonizado el Santo. Como 
consecuencia tie lo que precede, se modifican los cuatro puntos siguien­
tes, y se añade el quinto. 

1. ° Que las prioras puedan ser reelegidas cuantas veces cuenten 
mayor ía de votos, al tenor del Derecho C a n ó n i c o , siempre que ha­
yan pasado tres años desde que cesaron en dicho oficio. 

2. ° Que para ocupar la plaza de la Santa en la Comunidad, 
basta con que la elegida r e ú n a las dos terceras partes de los vo­
tos de las electoras. 

3. ° La profes ión solemne d e b e r á hacerse en manos del prela­
do, o de quien él delegue. 

4. ° Cuando, o por edad provecta, o por enfermedad habitual, 
alguna hermana de velo blanco no puede levantar las cargas de su 
oficio, e s t á facultada la Comunidad para admitir una cuarta. 

5. ° No se ayuna rá en la festividad de N . P. S. Juan de la 
Cruz, , como ya se viene haciendo en el día de N . -Santa Madre. 

Va tendrán entendido nuestras Comunidades, que se trata de modificationes 
en proyecto, que no tendrán fuerza de ley hasta que las apruebe la Santa Sede, si 
las juzga dignas de aprobación. 

^ > » K « c c . 



CONSTITUCIONES 

DE LñS 

DE Lfl 

Bienaventurada Virgen María del Monte Carmelo 

« C A P I T U L O l . e » (1 ) . 

«De l gobierno y de* la obedienc ia . 

1. Ordena'mios que los Padres Provinciales de nuestra « O r ­

d e n » , r i j a n y gobiernen eíi lo espir i tual y tetniporal a las monjas 

de sus respectivas Provincias, y las vis i ten por l o menos una vez 

cada a ñ o , y puedan corregir las y castigarlas, form'ando proceso 

o s in él , « s e g ú n los C á n o n e s » (Cap. I . 2 , n.e 1 ) . 

2. Para que los Padres Provinciales y Visitadores procedan 

en las Visitas de nuestras rel igiosas con m^ayor acuerdo y cir­

c u n s p e c c i ó n , ordenamos que al t iempo que hayan de hacerlas, 

vean con par t icular cuidado el t ratado de Visitas que compuso 

nuestra Madre Santa Teresa, y por é l se g o b e r n a r á n para hacer 

dichas Visitas, encargando encarecidairiente el cumpl imiento de 

cuanto en él se previene y examinando bien si se observa y co­

r r ig iendo lo que hallasen que se haga en contrar io (Cap. 22, no 6 ) . 

3. «El Vis i tador tiene el derecho y el deber de preguntar a 

» las religiosas cuanto juzgue opor tuno, y de entender en las co-

l Lo que va entre comillas, es lo añadido al texto antiguo de las Constituciones, 
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» s a s que son ob je to de la V i s i t a ; y las religiosas e s t á n obl iga-

» d a s a responder en consonancia con la verdad, sin que l a Supe-

» r i o r a pueda en modo alguno apartarlas de esta o b l i g a c i ó n , ni 

» i m p e d i r como quiera e l f i n de la Vis i ta» (Can. 513). 

(4. «A toda rel igiosa, a s í Superiora como s ú b d i t a , que por sí 

» o por otras, directa o indirectamiente, indujera a las religiosas 

» a no contestar al V i s i t ado r ; a d i s imular o no exponer sincera-

»imente la ve rdad ; o con cualquier pretexto las molestara por lo 

» q u e han imanifestado al Vis i tador , é s t e la d e c l a r a r a r á i n h á b i l para 

» l o s cargos que suponen gobierno de otras personas'; y s i fuese 

» S u p e r i o r a , s e r á pr ivada del of ic io que e j e r c e » (Can. 2.413). 

5. « E l Ord ina r io del lugar tiene o b l i g a c i ó n de hacer l a Vis i ta 

» c a d a cinco a ñ o s , aun a las Colmunidades exentas, en lo referente a 

» l a l ey de clausura, y t a m b i é n en cuanto a lo d e m á s , si e l Supe-

» r i o r regular no las ha visi tado desde Hace cinco a ñ o s » (Can. 512). 

"6. « D e los tres santos votos de la v ida re l igiosa es el de la 

» o b e d i e n c i a e l im'ás sagrado y el que const i tuye principalmente al 

« r e l i g i o s o en su p rop io e s t a d o » . 

7. « E l voto de obediencia tiene por objeto la guarda de la 

» R e g l a , Constituciones, Ceremonia l , Ri tua l , Instrucciones, Manda-

» t o s de los Superiores y deímiás prescripciones que regulan nues-

» t r a observancia, complemento hermoso de las obligaciones de la 

» v i d a c r i s t i a n a » . 

8. Declarambs, «s in e m b a r g o » , que nuestra Regla p r i m i t i v a 

no ob l iga a nuestros rel igiosos n i religiosas a culpa grave, s ino ' 

s ó l o a pecado venia l . As imismo declaramos que estas nuestras 

Consti tuciones, Mandatos y Preceptos de los Superiores que por 

t i empo pusieren a toda la Comun idad o alguna de las hermanas, 

no ob l igan a pecado Imiortal n i v e n i á l , y sí s ó l o a l a pena; a no 

ser que la cosa sobre que versaren l o sea de su naturaleza o 

s i se hiciere a lgo por desprecio contra lo mandado en estas 

Consti tuciones o por los Prelados (Cap. 22, no 2 ) , «o mandase 

»el Superior en cosa grave y por escrito en v i r t u d de santa 

« o b e d i e n c i a o bajo pena de e x c o m u n i ó n » . 

9. « P e r o no se han de contentar nuestras religiosas con guar-
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» d a r e l voto de obediencia en los l í m i t e s que se han s e ñ a l a d o ; 

» h a n de hacer a d e m á s grande aprecio de la v i r t u d santa de la 

» o b e d i e n c i a , que no se l im i t a a s ó l o lo mandado, sino que eje-

»cuta y aún se adelanta a las menores insinuaciones de los Su-

» p e r i o r e s , mi rando en ellos a Dios , cuyo lugar o c u p a n » . 

« « C A P I T U L O 2.o» 

De las e l e c c i o n e s » 

1. Las elecciones de la Madre Pr iora , Subpr iora o cualquiera 

o t ra que haya que hacer, por votos secretos, se h a r á n «con arre-

» g l o a lo prescri to por los sagrados Cánones1» . 

2. «Las elecciones se v e r i f i c a r á n dentro de los tres meses, 

».a contar desde la vacante de los oficios de la Comun idad (Can. 

»161) . Si durante este t i empo no se ha hecho la e l e c c i ó n sin que 

»míediase l e g í t i m o impedimento , e l Prelado p r o v e e r á l ibremente 

»el cargo vacante (Can. 161). Pertenece t a m b i é n al Prelado la 

« p r o v i s i ó n del of ic io si la Comunidad a sabiendas e l i g i ó una per-

» s o n a ind igna (Can. 2.311). Por l o tanto, mandamos que la Pr io-

»ra , u n mies antes que te rmine su of ic io , pase aviso al Prelado 

» d e la fechar en que lo tertmiina!». 

3. « N i n g u n a rel igiosa puede darse el voto a s í misma, ni 

» p r o c u r a r directa n i indirectamiente votos para sí n i para las de-

» m á s ; quedando cada re l ig iosa €on entera l ibe r tad de elegir a 

» q u i e n juzgare en conciencia m á s a p r o p ó s i t o ; y t é n g a s e en cuen-

»ta que no es v á l i d o el voto de la electora, que por miedo grave 

»o fraude, directa o indirectamiente, fué ob l igada a elegir a de-

»tei1m!inada persona o a varias disyunt ivamente (Can. 169). T a m -

»l>ooo son v á l i d o s los votos que se dan p ú b l i c a m e n t e , de ta l 

»miodo que se sepa a quien se da ; los que se dan en b lanco; 

» l o s que, aunque escritos, no consta claram'ente l a persona desig-

» n a d a y los condicionados o indeterminados; de t a l modo, que 

»el voto, para que sea v á l i d o , ha de ser l ib re , cierto, absoluto 

»y de t e rn i inado j» . 
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4. « P o r lo tanto, las votaciones se h a r á n secretamente, de 

»!modo que no conste a quien da su voto la rel igiosa electora 

» ( C a n . 169); y para que estas se ver i f iquen oonformte a lo dis-

» p u e s t o por la ley, cada electora d e b e r á proveerse de varias pa-

» p e l e t a s con notabres de las r e l i g i o s a s » que por su edad y d e m á s 

dotes puedan, conforlmie a derecho, ser nombradas para aquel 

of ic io de « c u y a p r o v i s i ó n » se trata, « p u d i e n d o las electoras escri-

»b i r de propia miaño las dichas papeletas; y si no, p o d r á n va-

>>lerse de otra r e l i g i o s a » , que p o d r á «talmbiéni» ser alguna de 

las hermianas de velo blanco, «o del sacerdote que ac túa de 

« s e c r e t a r i o de la e l e c c i ó n ; o b l i g á n d o s e gravemiente, en concien-

»cia, l a persona que fac i l i ta las papeletas a guardar el secre to .» , 

s in que jamlás pueda descubrir, directa o indirectamente, el nom­

bre n i el oficio de las que le p id ie ron las papeletas. 

5. «Sa lvo p r i v i l e g i o l e g í t i m a m e n t e adquir ido, n inguna persona 

» e x t r a ñ a a la Comlunidad, n i e l Prelado que preside el acto de 

» la e lecc ión , p o d r á votar en las elecciones, bajo pena de inuli-

» d a d (Can. 165). 

6. « T e n d r á n derecho a e legi r solaraente las religiosas coris-

» tas que hayan hecho votos solemlnes y sean capaces de actos 

« h u m a n o s (Can. 1 6 7 ) » . 

7. « I n m e d i a t a m e n t e antes de comenzar el acto de la , elec-

»c ión , el Presidente y los escrutadores (debiendo tenerse en cuen-

>>ta que el Confesor o rd ina r io no puede ser nombrado escrutador) 

» ( C a n . 506) que e s t a r á n en la reja, fuera de la clausura, inspec-

» c i o n a r á n l a urna que t e n d r á í una abertura sobre la cubierta que 

« p e r t n l t a meter las papeletas, y habiendo visto que e s t á vac ía , l a 

« c e r r a r á n con l lave, q u e d á n d o s e con é s t a e l Presidente. E l que 

»ac túa de secretario p a s a r á la u rna por el t o r n o a l a clausura', y 

« r e c i b i d a por dos religiosas notobradas por el Presidente, la co-

» l o c a r á n en el lugar donde se ver i f ica la e l ecc ión . Cada electora 

« d e p o s i t a r á el vo to en la urna, secreta y separadamente, guardan-

» d o el orden de p recedenc ia ,» . 

8. Para tomar los votos de las rel igiosas que por estar 

enfemiias no pudieran veni r a la reja, « n o m b r a r á el Presidente 
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» d o s r e l i g i o s a s » , provectas en edad y de laudables costumbres, 

« las cuales l l e v a r á n la urna y reoogeráipi los votos de las enuncia-

» d a s enfeiiraas, debiendo devolver la u rna al lugar de la e l e c c i ó n » . 

9. « D e p o s i t a d o el últiimto voto , las religiosas s e ñ a l a d a s por 

»el Presidente, s a c a r á n la urna de la clausura, e n t r e g á i n d o l a en 

»e l t o rno al secretario de la e l e c c i ó n . E l Presidente l a a b r i r á , 

» y v e r á con los escrutadores s i el núttitero de votos corresponde 

»al inúlmlero de las electoras, los e x a m i n a r á y anunc i^ rá j p ú b l i -

»calmiente los que cada re l ig iosa ¡ha obtenido (Can. 1 7 1 ) » . 

10. « L a re l ig iosa que ob tuvo en e l primtero o segundo escru-

» t in io la Imlayoría absoluta de votos, sin contar los nulos , q u e d a r á 

»el iegida y s e r á proclamada por e l Presidente. Si los dos pr imeros 

» e s c r u t i n i o s no diesen resultado o ' m a y o r í a absoluta, q u e d a r á ele-

» g i d a l a que en e l tercer escrutinio tenga míayor ía re la t iva ; y si 

»en e l tercer escrut inio tuv ieren igua ldad de votos, se c o n s i d e r a r á 

»colmlo e legida la m á s antigua en la pr imera p r o f e s i ó n ; y entre 

» las iguales de p r o f e s i ó n , la míayor de edad (Can. 1 0 1 ) » . 

11 . «Terlmlinado el acto de la e l ecc ión , el Presidente con-

»fiilmiará a l a e legida s e g ú n la f ó r m u l a acostumbrada; y des-

» p u é s de tei imlnado e l escrutinio, o al f i n de l a s e s i ó n , se que-" 

» m a r á n las p a p e l e t a s » . 

12. « T o d a s las actas s e r á n fiielrntente redactadas por el secre-

» t a r i o y suscritas por el mi smo , por e l Presidente, y po r los es-

» c r u t a d o r e s , d e b i é n d o s e guardar en é l Arch ivo del Convento (Ca-

» n o n 1 7 1 ) » . 

13. Las Prioras han de durar s ó l o tres a ñ o s en e l of ic io , 

y no p o d r á n ser reelegidas en los mismos Conventos donde l o 

hayan sido, sino d e s p u é s d é pasados tres a ñ o s de hueco. « P e r o 

»la que ha sido, s e g u i r á gobernando la Cbmlunidad hasta la 

» nueva e l ecc ión » . 

14. « P a r a que la e l e c c i ó n de la P r io ra sea v á l i d a se requiere 

atenga cuarenta a ñ o s de edad cumipl ídos y diez de p r o f e s i ó n des-

» d e la primiera (Can. 5 0 4 ) » . 
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C A P I T U L O 3.o 

De la r e c e p c i ó n y postulantado. 

1. Porque es bien explorar Imlejor su á n i m o antes de recibirlas, 

que haberlas de echar d e s p u é s , p ó n g a s e mucho cuidado en que 

las personas que hayan de recibirse al h á b i t o , sean honestas y re­

cogidas, que aspiren a la p e r f e c c i ó n re l ig iosa y desprecien las 

vanidades y placeres d e l s i g l o ; porque si no estuvieren desasidas 

del m u n d o en sus deseos, no p o d r á n sostener f á c i l m e n t e el peso 

de la observancia de nuestra r e l i g ión . , « P o r lo tanto en l a adimí-

»s ión de las aspirantes, adeitnlás de tener en cuenta las cualidades' 

» q u e requiere el e s p í r i t u de nuestra Orden , se o b s e r v a r á n las 

» siguientes prescripciones ». 

2. « N o pueden ser válidalmiente admitidas las que: a) han 

» p e r t e n e c Í d o a una secta no c a t ó l i c a ; b) no t ienen la edad ca-

» 'nónica ; c) ingresan en r e l i g i ó n por fuerza, miiedo grave o en-

» g a ñ o , y aquellas que recibe el Superior inducido de igua l m o d o ; 

» d ) casadas, durante el mia t r imonio ; e) las que son o han sido 

» p r o f e s a s en otra r e l i g i ó n ; f ) e s t á n expuestas a alguna pena por 

» g r a v e de l i t o colmletido, por el que han sido o pueden ser acu-

» s a d a s (Can. 5 4 2 ) » . 

3. « N o pueden ser l íc i tamiente admitidas, aunque su a d m i s i ó n 

» s e r á v á l i d a , las que: a) e s t á n gravadas con deudas que no pue-

» d e n pagar ; b) e s t á n obl igadas a rendir cuentas o se ha l lan en-

» v u e l t a s en negocios del s ig lo , de los cuales puede témier la r e l i g i ó n 

» s u r j a n molestias y l i t i g i o s ; c) t ienen o b l i g a c i ó n de auxi l i a r al 

» p a d r e o madre, abuelo o abuela en grave necesidad; d) tienen 

« o b l i g a c i ó n de atender por s í mismas al sustento y e d u c a c i ó n de 

» s u s h i j o s ; e) siendo orientales, no t ra igan permiso dado por 

» e s c r i t o por la sagrada C o n g r e g a c i ó n de la Iglesia Or ien ta l (Ca-

» n o n 5 4 2 ) » . 

4. « L a p o s t u l a n t e » o novicia , d e s p u é s de echada una vez de 

a l g ú n Convento nuestro, no se reciba en n i n g ú n o t ro de inües-
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tra Orden sin el parecer y oonsentilmiiento de las dos partes de 

los votos de la Co'mlinidad de donde sa l ió y la mayor parte 

de aquella donde pretende entrar ; y ha de concurr i r t a m b i é n para 

e l lo l icencia del Prelado. Pero nunca se v o l v e r á a admi t i r en el 

Convento donde estuvo p r imero , a no ser que conste sa l ió por 

enfeimedad y no por o t ra causa; en cuyo caso habiendo reco­

brado enteraimiente la salud, p o d r á ser admi t ida de nuevo en el 

mismo Convento con la licencia del Prelado, a quien encarga­

mos a v e r i g ü e bien la verdad. 

5. N o p o d r á n admitirse en un mismo convento dos o m á s 

hertaanas, n i la madre de alguna de las religiosas, sin licencia 

del Super ior ; pero si se admitiesen tres hermanas o la madre 

y dos hijas, en este caso s ó l o t e n d r á n voto las dos que hayan 

entrado primiero, y la o t ra e s t a r á sin él hasta que fal te al­

guna de ellas. 

6. «La aspirante p r e s e n t a r á una so l ic i tud a c o m p a ñ a d a de los 

« s i g u i e n t e s documientos: a) partidas de bautismo y c o n f i r m a c i ó n ; 

»b) fe de sol tera; c) inflomne del p á r r o c o o confesor; d) licencia 

»o consejo, s e g ú n fuere mayor o menor de edad, del padre si 

» le tiene, o si no, sucesivalmlente de la madre o abuelo, abuela 

»o consejo de f a m i l i a » . 

7. «La Pr io ra , para que pueda proceder conforme a dere-

»cho en la adlmisión de las postulantes a nuestra sagrada Orden, 

»al tm'anifestar una aspirante su deseo de ingresar en ella, d e b e r á 

» a n t e todo, hacer una cuidadosa y prudente i n v e s t i g a c i ó n , adqui-

» r i e n d o informes sobre las costumbres de la pretendiente, su ín-

» d o l e » , si e s t á sana, y, si se tra|ta de corista, si sabe leer l a t í n . 

«Si la aspirante hubiere estado en a l g ú n colegio o casa rel igiosa 

»colmo educanda, postulante o novicia, debe peclir, a d e m á s , res-

»pect ivamiente , e l tes t imonio ju rado de la Superiora del colegio o 

»casa rel igiosa, con el vis to bueno del Ord ina r io del l u g a r ' d e l co­

l e g i o o de la Superiora miayor de la r e l i g i ó n donde estuvo (Can. 

»544) . La Prelada que no observare l o prescri to anteriormente, 

» s e r á castigada oonformie a l a gravedad de la culpa y h a s t á p'ri-

» v a d a de su of ic io (Can. 2 .411)» . 



JQ Constituciones de las 

8. « E n estos casos la Superior a que e s t á obl igada a dar e l 

»testi!míonio dicho, d e b e r á consignar lo referente al nacimiento, 

«oostuimbres , ingenio , fama y c o n d i c i ó n de la aspirante, y si 

»fué procesada o i n c u r r i ó en censura u o t r o impedimento ca- . 

» n ó n i c o ; si su fami l i a necesita de ella, y por q u é mo t ivo s a l i ó 

»de la r e l i g i ó n • o co leg io ; si e s p o n t á n e a m i e n t e o fué despedida 

» ( c a n . 545). Si por graves mot ivos juzgare la dicha Superiora 

« q u e no puede dar este tes t imbnio, d e b e r á manifestar a l a Santa 

» S e d e en el ténmüno de tres meses las razones que se l o i m -

» p i d e n ; y por su parte, la Pr iora , no habiendo recibido el tes-

»tiimionio pedido, d e b e r á t a m b i é n dar cuenta a l a Santa Sede 

» ( C a n . 545 )» . 

9. «La Pr iora , una vez recibido e l tes t imonio con las in for -

» m a c i o n e s , d e b e r á guardar r iguroso secreto, no s ó l o sobre las 

»no t i c i a s recibidas, m á s t a m b i é n sobre las personas que se las 

» h a n faci l i tado (can. 546), fuera de lo que sea necesario para 

»inforlm;ar a las c a p i t u l a r e s » . 

10. « S i e n d o los inforttiles favorables, la Pr iora s o m e t e r á l a 

» a s p i r a n t e a í a v o t a c i ó n de la Comunidad , val iendo la dec i s i ón 

» q u e a su favor tenga m a y o r í a de votos . Si r e s u l t ó admit ida, 

» se a n o t a r á en el l i b r o que para esto t e n d r á ! la Comunidad , y l a 

»fPriora, dando cuenta de la v o t a c i ó n favorable y de la a d m i s i ó n 

» p e d i r á al Prelado a guien estáíh sujetas la debida licencia para 

»el ingreso de la aspirante, lo que igualmente q u e d a r á anotado 

»en el l i b r o de ingreso de n o v i c i a s » . 

11 . Una vez admit i r la en l a clausura l a aspirante, e s t a r á 

en e l Novic iado « b a j o la d i r e c c i ó n espir i tual de la Maestra de 

« N o v i c i a s por el t i empo de seis meses en cal idad de postulante 

» ( C a n . 539), en t r a j e » seglar u o t r o « m o d e s t o , pero diverso 

»de l h á b i t o de las novicias (Can. 5 4 0 ) » . 

12. «El Prelado p o d r á p r o r r o g a r e l t i empo d e l postulantado, 

» p e r o no (más de otros seis meses (Can . 539). Durante este t i em-

» p o e s t a r á obl igada a la ley de la clausura (Can. 540), y antes 

» d e comienzar el noviciado h a r á ejercicios espirituales durante ocho 
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»días í n t e g r o s , por lo m'enos, y si el Confesor lo juzga prudente, 

» h a r á c o n f e s i ó n general de la v ida anterior (Can. 5 4 1 ) » . 

13. « E n t i empo opor tuno , dos meses por lo menos antes de 

»em!pezar el noviciado (Can. 552), v o t a r á la Comunidad la admi-

»s ion de la postulante al h á b i t o de novicia para cuyo acto se 

« f i j a r án , en si lestáj sana, tiene alcances y capacidad, y si se 

» e s p e r a que p o d r á l levar el peso de la observancia regular . Re-

>•> s u l t á n do favorable la v o t a c i ó n , se lo n o t i f i c a r á l a Pr io ra al Or-

»din ario del lugar, pidiendo la e x p l o r a c i ó n de l a vo lun tad , que 

» d e b e r á hacerse d i l igente y gratuitaimente t re in ta d í a s , p o r lo 

»mienos, antes de la toma de h á b i t o , para que conste si procede 

»con l ibre vo lun tad y sabe lo que hace, o ha sido violentada 

»o seducida (Can. 552). Probada su piadosa y l ib re vo lun tad , 

»se p e d i r á al Prelado a u t o r i z a c i ó n para la i m p o s i c i ó n del h á -

» b i t o ; y , una vez obtenida, se p r o c e d e r á a e l l o » . 

14. «E l Ord ina r io del lugar c a s t i g a r á , conforme a l a gra-

» v e d a d de la culpa, aun con la p r i v a c i ó n del of ic io , a la Priora^ 

»que oportunamiente no hubiese -puesto en su conocimiento la 

»próxilmia a d m i s i ó n de alguna al h á b i t o » de novicia o «a la pro-

»fes ión (Can. 2 .412)» . 

,15. «La postulante d e b e r á l levar la ropa y vestidos que para 

»su uso le sean necesarios durante el t iempo del p o s t u l a n t a d ó , 

»y, adelmiás, la cantidad expresamente estipulada para los gastos 

»de alimlentaciÓn y h á b i t o . Nada máts p o d r á e x i g í r s e l e por en-

» t o n c e s ; y s i abandonase e l convento sin haber hecho la p ro -

»fes ión , se le r e s t i t u i r á lo que hubiere l levado a l a r e l i g i ó n , 

»y no haya sido consumido (Can. 5 7 0 ) » . 

16. En la a d m i s i ó n de las novicias, no se mi re tanto a la 

cantidad de la dote, cuanto a la v i r t u d de la que se recibe, para 

que no se dé entrada a l a codicia. «Sin embargo, las postulantes 

» d e b e r á n l levar la dote determinada por l a costumbre en cada 

« C o n v e n t o (Can. 547) y hacer entrega de el la a la Comun idad an-

»tes de la itomla del h á b i t o , o por lo menos, quedar asegurada su 

>>entrega en fo rma v á l i d a ante la l ey c i v i l (Can. 547), d e b i é n d o s e 
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» a d v e r t i r que n i la Comunidad n i el Prelado pueden condonar en 

» t o d o n i en parte la dote p r e s c r i t a » . 

17. Si en alguna pretendiente concurriesen « c o n d i c i o n e s ex-

t r a o r d i n a H a s » y todas las cualidades sobredichas, aunque no ten­

ga toda la dote que se acostu!mlbra dar al Convento , no por 

esto sea desechada, « s i n o que l a Coltnunidad, con m a y o r í a de 

» v o t o s y el v is to bueno del Prelado, a c u d i r á a la Santa Sede 

»¡en demanda de dispensa de todo o de parte de la dote (Can. 547)» 

18. « D e s p u é s de la p r imera p r o f e s i ó n de la novicia, se inver­

t i r á la dote pronta y fructuosamtente en t í t u l o s l íc i tos , conforme 

»a las instrucciones y consentimiento d e l Ord ina r io del lugar y 

»de l Prelado a quien e s t á n sujetas; y como estos t í t u l o s repre-

» s e n t a n "la dote, d e b e r á n guardarse intactos mienti-as v iva l a re-

» l ig iosa , sin desprenderse de ellos por necesidad n i causa alguna 

;>(Can. 549), a d m i n i s t r á n d o l o s el Convento cauta y fieimienie (Ca-

» n o n 5 5 0 ) » . 

19. »Si por justa y grave causa fuere necesario enajenar la 

» d o t e , en todo o en parte, v iv iendo la re l igiosa, es indispensable 

»la licencia de la Santa Sede. Los Ord ina r ios del lugar t ienen la 

» o b l i g a c i ó n de v ig i l a r cuidadosamiente por l a c o n s e r v a c i ó n de la 

» d o t e de las religiosas, debiendo ex ig i r cuenta de el lo al hacer 

»la Vis i ta pastoral (Can. 550), y castigar a l a Superiora, aun con 

» p r i v a c i ó n del cargo, si el caso lo requiere, a l a que se atreviese 

»a gastar las dotes de las religiosas en v ida de e l l a s » . 

20. «A la rel igiosa, sea de votos solem'nes, sea de tempo-

»ra l€s , que por cualquier causa saliese de la r e l i g i ó n , se le rest i tui-

» r á el capi ta l de la dote o los t í t u l o s que representan el capi tal , 

» p e r o no los intereses devengados (Can. 551). Si pasara a o t ra 

» r e l i g i ó n por i ndu l to a p o s t ó l i c o , durante e l noviciado en esta se-

» g u n d a r e l i g i ó n , se le d a r á n los r é d i t o s de la dote ; m'as hecha 

».la nueva p r o f e s i ó n , se le d a r á l a dote misim|a. Si el traslado es 

»a o t ro Convento de nuestra Orden , se e n t r e g a r á la dote al Gon-

» v e n t o donde se traslada, desde el d í a de la t r a s l a c i ó n (Can. 5 5 1 ) » . 

2 1 . « L a dote pasa a ser def in i t ivamente propiedad del Con-
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» v e n t o desde que muere la rel igiosa, aunque é s t a hubiera hecho 

»solaimiente votos temporales (Can . 5 4 8 ) » . 

« C A P I T U L O 4.fi» 

« D e l N o v i c i a d o » 

1. « E l noviciado co lmenza rá con la toma del h á b i t o (Can. 

» 5 5 3 ) » : no se admitan «en él de ordinar io)» de menos edad que 

de diecisiete a ñ o s , n i que pasen de cuarenta; deben ser sanas, 

entendidas y capaces de rezar el Of ic io D i v i n o y de servir en e l 

coro, y no. se reciba n inguna para corista sin que sepa leer la­

t í n , « c o m o se ha dicho a r r i b a » . Pero p o d r á el « P r e l a d o » inter­

v in iendo justa causa para el lo , dispensar la edad con l a que pa­

sare de cuarenta a ñ o s y con la que tuviere quince cumpl idos . 

2. « E l t i empo del noviciado s e r á de u n a ñ o entero y cont i -

» n u o , y se interruimípe de modo que sea necesario vo lve r lo a co-

» m e n z a r , siempre que la novic ia sale del Convento despedida por 

»la Comunidad , o deja el Convento voluntar iamente , con á n i m o 

» d e no vo lve r (Can . 556). Si l a novicia fuese trasladada a o t ro 

» C o n v e n t o de nuestra Orden , no se i n t e r r u m p i r á el nov ic iado ; 

» s in embargo, si estuviese fuera del Convento m á s de quince 

» d í a s , debe supl i r los (Can.* 5 5 6 ) » . 

3. « D u r a n t e todo el t i empo del noviciado d e b e r á n l levar las 

»nov ic i a s el h á b i t o que es costumbre en nuestra Orden , a no ser 

» q u e las especiales circunstancias de los lugares exi jan o t ra cosa 

» ( C a n . 557). E l noviciado hecho para corista no s e r v i r á para her-

»!iWana de velo blanco, n i el de é s t a para corista (Can. 5 5 8 ) » . 

4. H a b r á en todos nuestros Conventos un lugar destinado 

a noviciado, apartado y lo imiás separado posible de l a parte 

del Convento « q u e habitan las p r o f e s a s » , con verja, puerta y 

l lave, « d e manera que s i n » expresa « l icenc ia de la Pr io ra o 

» M a e s t r a , las novicias no tengan c o m u n i c a c i ó n con las profe-

»sas , n i las profesas con las novicias (Can . 564) ; a no ser las 

» rec i en profesas que deben cont inuar en el noviciado, como se 



I ̂  Constituciones de tas 

»dice en el cap. 5, n.« 5 » . L a Maestra o su Ayudante ce­

r r a r á n de nochie la puerta y la ver ja y g u a r d a r á j ! la l l ave ; y 

no habiendo novicias se Imleterá en el arca con las demiás , dejando 

cerrado o abierto e l noviciado, s e g ú n lo dispusiere Ja Prelada 

(Cons., cap. 2.e, n.e 19). 

5. «É l a ñ o de noviciado d e b e r á destinarse bajo la d i recc ión 

» d e la Madre Maestra a la f o r h i i a d ó n del e s p í r i t u de las novicias 

»imiediante el estudio de las Reglas y Constituciones, con pia-

» d o s a s imieditaciones y preces asiduas; a imponerse bien en cuan-

»to se refiere a los votos y vir tudes para que con el "ejercicio 

» o p o r t u n o se consiga ex t i rpar de ra í z los g é r m e n e s de los v i ­

m o s , refrenar las pasiones y adquir i r las v i r tudes ; a d e m á s a 

» las hertn'anas novicias de velo blanco se les i n s t r u i r á en la doc­

t r i n a cristiana, d á n d o l e s , por lo menos, una exp l i cac ión cada se-

» t aana , lo cual s e r á conveniente se haga t a m b i é n con las nov i -

»cias c o r i s t a s » . 

6. « P o d r á n dedicarse las dichas hermianas novicias de obe-

» d i e n d a a los oficios de su clase, pero de mbdo que no les i m -

»pida i i los ejercicios propios del noviciado (Can. 5 6 5 ) » . 

7. P o d r á n ser visitadas las novicias de sus padres y parien­

tes, iguakniente que las d e m á s profesas, para que si padecen al­

g ú n desabrimiento, p e r t u r b a c i ó n o tristeza, se declaren m á s fá--

cilimtente; pues las monjas no las han de querer n i deben te­

nerlas en su c o m p a ñ í a forzadas, sino con mucha vo lun tad y gus­

to s u y o ; y s i no quisiesen perseverar en l a r e l i g i ó n , tengan l i ­

bertad para descubrirse y manifestar su vo lun tad a quien con­

venga. 

8. «Las novicias part icipan de todos "los pr iv i leg ios y gra-

»cias espirituales concedidas a nuestra sagrada Orden , y en caso 

»de muerte , d e b e r á n aplicarse por ellas los mismos sufragios pres-

»c r i t o s en nuestras Constituciones para las profes'as (Can. 5 6 7 ) » . 

Q. « D u r a n t e el t i empo del noviciado no puede la novicia n i 

» v á l i d a n i l í c i t a m e n t e renunciar a sus bienes n i adqui r i r obl igacio-

»nes sobre ellos, resultando nula toda renuncia u o b l i g a c i ó n de 

»iesta í n d o l e (Can. 5 6 8 ) » . 
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10. « A n t e s de la p r o f e s i ó n de votos temiporales l a novicia 

» d e b e ceder a favor de quien quiera, aun a f avor del mismo (Con-

»ven to , la a d m i n i s t r a c i ó n de sus bienes y disponer l ibremente del 

» u s o y usufructo de los mlismos por todo el t i empo que dure 

» la p r o f e s i ó n temiporal. Si esta c e s i ó n no hubiera tenido lugar por 

»fa l ta de bienes, y luego durante este t iempo los adquir iera por 

» t í t u lo leg'íti 'mb, t e n d r á e l domin io radical de los mismos ; pero 

» d e b e r á ceder el uso y usufructo en la fo¡rmla que se ha d i cho 

» ( C a n . 569). Dicha renuncia s ó l o dura el t iempo de la p r o f e s i ó n 

« t e m p o r a l ; de ta l suerte que s i por cualquier mo t ivo sale de la 

» O r d e n , recupera el doimínio comlpleto de sus bienes (Can. 5 8 0 ) » . 

11 . « L a re l igiosa d e s p u é s de hecha la p r o f e s i ó n pr imíera, no 

» p o d r á calmibiar por s í misma las disposiciones acerca de las re-

» n u n c i a s hechas antes de esta p r o f e s i ó n , sin licencia del Ord ina r io 

»del lugar y del Prelado a quien e s t á sujeta; si cambiare, no 

»sea en favor del Convento, al ¡m'enos en parte notable de los 

» b i e n e s (Can . 580). L a novicia que por jus ta causa hizo testamento 

»an tes de la p r o f e s i ó n de votos temlporales, no p o d r á mudar le des-

» p u é s de profesar, s in licencia de la Santa Sede; y solamente en 

»caso urgente puede autorizarle para hacerlo e l Prelado a quien 

»!está sujeta, y s i no hubiere t i empo para recurr i r , b a s t a r á l a l i ­

c e n c i a de la Prelada (Can . 5 8 3 ) » . 

12. «La novicia puede l ibremente abandonar la r e l i g i ó n y re-

»cíprocani len te la Comun idad puede despedirla por causa justa, 

»s in que tenga o b l i g a c i ó n de manifestar le la causa de la d i m i s i ó n 

» ( C a n . 5 7 1 ) » . 

13. A este f i n la P r io r a o Presidenta p r o p o n d r á las nov i ­

cias al C a p í t u l o conventual , dos veces, durante el a ñ o del no­

viciado, para que considerada su v ida y costumbres determine 

si son dignas de la p r o f e s i ó n y de ser recibidas en el n ú m e r o 

de las rel igiosas. Esta propuesta se h a r á la primiera vez a los 

seis (meses de su noviciado, y la segunda « a n t e s d e » cumpl idos los 

diez, y en ambas ocasiones s e r á n aprobadas o reprobadas por 

la mayor parte de votos secretos. Y si las bolitas negras fuesen 
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tantas coimb las blancas, se entiende queda reprobada; y desde 

entonces se h a r á que salga del Convento . 

14. En estas aprobaciones se ha de atender m á s pr inc ipa l -

miente al bien c o m ú n que a mal fundadas piedades que suelen 

ocasionar mucho d a ñ o a la C o m u n i d a d ; por tanto, p o n d r á n gran 

cuidado en no admlitir a la praf ies ión a las que por enfermas, (en­

debles, « p o r su c a r á c t e r o defectos m o r a l e s » no diesen durante el 

a ñ o de su noviciado esperanzas de que su r e c e p c i ó n ha de ser de 

acreoentalmliento y u t i l i d a d a la r e l i g i ó n . Y si en esto hubiese, al­

guna fal ta , encargamos al Padre Prov inc ia l la cor r i ja severamente. 

15. H a b r á un l i b r o donde se asientan las ^aprobaciones o re­

probaciones que se vayan haciendo de novicias, el cual se guar­

d a r á en el arca de tres l laves. 

16. «Si la ú l t i m a v o t a c i ó n de la Comunidad fuese favorable 

»a la novicia, la Madre Pr iora dos mieses antes de la p r o f e s i ó n 

« c o m u n i c a r á el resultado al Ord ina r io del lugar y le invi tará í para 

»la e x p l o r a c i ó n (Can. 552). E l O r d i n a r i q del lugar o el sacerdote 

» d e l e g a d o por é l , p r o c u r a r á exp lora r la vo lun tad de la novicia 

» t r e i n t a d ía s antes de la p r o f e s i ó n (Can. 552), luego se o b t e n d r á la 

» l icenc ia del Prelado, y se p r o c e d e r á a la p r o f e s i ó n , d e b i é n d o s e 

» p r e p a r a r la novicia para el lo con ocho d í a s completos de ejer-

»cicios espirituales (Can. 5 7 1 ) » . 

17. «Si hubiere duda sobre la idoneidad de la novicia p o d r á 

»el Prelado pro longar e l noviciado de esta, pero no m'ás de seis 

«imleses». 

« C A P I T U L O 5.o» 

« D e la p r o f e s i ó n de votos t e m p o r a l e s y so l emnes . 

1. « P a r a la val idez de la p r o f e s i ó n t empora l se requieren 

» s e g ú n los sagrados C á n o n e s , las condiciones siguientes: a) dieci-

»se is a ñ o s cumplidos de edad; b ) sea admit ida a la p r o f e s i ó n por 

»el Prelado a quien e l Convento e s t á suje to; c) haya precedido, 

»confoiimle antes queda dicho y prescribe e l Canon 555, el nov i -
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« d a d o v á l i d o de u n a ñ o completo y con t i nuo ; d ) se haga la pro-

»fes ión libremiente, sin violencia, miedo grave n i e n g a ñ o ; e) sea 

» iexpresa ; f ) sea recibida o hecha en míanos de quien oorrespon-

«da, confortnie a las Consti tuciones (Can. 5 7 2 ) » . 

2. «La novic ia acabado su noviciado hecho con arreglo a las 

» l e y e s c a n ó n i c a s y nuestras Consti tuciones, p r o c e d e r á , como se 

» h a d icho , a la p r o f e s i ó n de votos temtporales valederos por un 

» t r i e n i o y ¡por miás t iempo, si l a edad requer ida para la p r o f e s i ó n 

»solemine que es de v e n t i ú n a ñ o s , e s t á máls lejana. E l Prelado 

»s in embargo, p o d r á p r o r r o g a r con jus ta r a z ó n e l t i empo de l a 

« p r o f e s i ó n t empora l , pero no m á s allá, de o t ro t r i e n i o ; y en este 

»caso l a re l ig iosa ha de renovar su p r o f e s i ó n (Can . 5 7 5 ) . » 

3. La p r o f e s i ó n « t e m p o r a l » , se h a r á en manos de l a Prelada 

én el C a p í t u l o , s ó l o en presencia de las religiosas del Conven­

to , y no en el locu to r io n i en l a re ja del coro . « D e s p u é s de 

» e s t a p r o f e s i ó n se d a r á a las religiosas coristas el velo negro 

» b e n d i t o , dejando l a imiposición solemne de este para la p r o f e s i ó n 

»solem!ne. E l acta de la p r o f e s i ó n f i rmada por l a re l ig iosa inte-. 

» r e s a d a y por la P r io ra se g u a r d a r á en e l archivo del Con-^ 

» v e n t o (Can. 576)!». 

4. «Las profesas de votos temporales gozan de las indu lgen-

»cias , p r iv i l eg ios y gracias espiri tuales de que gozan las profesas 

»solemínes y en caso de muerte t ienen derecho a los mismos su-

» f r a g i o s (Can. 578). E s t á n obl igadas a la observancia de las le-

»yes de la Orden como las profesas de votos solemnes y, si son 

» o o r i s t a s , a asistir al rezo d e l Of i c io d iv ino . Si por cua lquier causa 

»dejasen de asistir al co ro , r e z a r á n privadamente el Ofic io di­

avino en v i r t u d de la Regla, advir t iendo que este rezo pr ivado no 

»les o b l i g a bajo pecado grave, y s í s ó l o por R e g l a . » 

5. «Las religiosas de votos t e m p o r a l e s » han de estar sujetas 

a l a Maestra de novicias el a ñ o siguiente a su p r o f e s i ó n , y aca­

bado este, s a l d r á n del novic iado y s e g u i r á n la Comun idad como 

las d e m á s ; « p e r o ca recerá |n de voz activa y pasiva, de ta l modoi 

» q u e no i n t e r v e n d r á n en las deliberaciones capitulares, n i t e n d r á n 

» v o t o en las elecciones, n i p o d r á n ser e l e g i d a s » , 
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6. « E s t a s religiosas t ienen capacidad de adquir i r bienes y con-

» s e r v a n e i domin io radical de los misUiOs, que consiste en la nuda 

> propiedad, sin e l usufructo y a d m i n i s t r a c i ó n de sus bienes (Can. 

»580) . S in embargo, todo lo que adquieran por su t rabajo, indus t r ia 

» y en a t e n c i ó n a la r e l i g i ó n , l o adquiere el Convento (Can . 580 ) ,» 

7. « N o p o d r á n renunciar a este domin io radical de sus bie-

» n e s , sino dentro de los dos meses ú l t i m o s que preceden a l a 

« p r o f e s i ó n solemne; debiendo, dentro de este t i e m p o - d e los se-

» s e n t a d í a s anteriores a l a p r o f e s i ó n de votos solemnes, hacer a 

» f a v o r de quienquiera renuncia de todos sus bienes presentes, a 

« c o n d i c i ó n de hacer la p r o f e s i ó n solemine (Can. 581) ; pero si se 

« s a l i e r a n de l a Orden antes de profesar, la renuncia q u e d a r á s in 

« e f e c t o » . 

8. « T r e s mteses antes de la p r o f e s i ó n solemne, l a Superiora 

« s o m e t e r á a l a profesa de votos temporales a l a v o t a c i ó n de la 

« C o m u n i d a d , que en este caso es s ó l o consu l t iva ; luego r e c u r r i r á 

«al Prelado n o t i f i c á n d o l e e l resultado de l a v o t a c i ó n y p r e g ü n -

« t a n d o s i se le a d m i t i r á a la p r o f e s i ó n solemne. Si l a c o n t e s t a c i ó n 

« d e l Prelado fuere afirmiativa, a c u d i r á al Ord ina r io del lugar p i -

« d i e n d o la e x p l o r a c i ó n de la vo lun tad , lo cual d e b e r á hacerse 

« t r e i n t a d í a s por l o míenos antes de l a p r o f e s i ó n (Can . 582) ; y 

« d e s p u é s de l a e x p l o r a c i ó n p e d i r á al Prelado licencia para que 

« la re l ig iosa haga su p r o f e s i ó n s o l e m n e » . 

9. «La profesa de votos tettiiporales te rminado el t iempo de 

« e l l o s , puede libremiente abandonar l a r e l i g i ó n y vo lve r al s iglo 

« ( C a n , 637) ; e l Prelado p o d r á igualUiente por causas justas y ra-

« z o n a b í e s exc lu i r las de la p r o f e s i ó n solemne, pero no se considera 

« c a u s a jus ta y razonable la enferimledad, a no ser que se pruebe 

«con certeza que e x i s t í a antes de l a p r o f e s i ó n y fué dolosamente 

« c a l l a d a o d i s imulada (Can . - 637). Pero si opta por consagrarse 

»a Dios por votos soletalnes y el Prelado le autoriza para ^ello, 

« p r o f e s a r á soletonemiente a l a re ja de l coro recibiendo su profe-

« s i ó n el Prelado o u n delegado suyo, quien luego le i m p o n d r á 

«el ve lo con la soleto'nidad a c o s t u m b r a d a » . 
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10. « D e b e advert irse que para la val idez de esta p r o f e s i ó n se 

» r e q u i e r e n , adetatós de los mistmos requisitos que para l a p r o f e s i ó n 

» tempora l , que la religiosa tenga veint iún años de edad (Can. 573) 

»y haya precedido la p r o f e s i ó n temiporal (Gans. 674 y 5 7 2 ) » . 

11 . « S e r á taimbién conveniente, s e g ú n la costumbre de nues-

» t r a sagrada Orden , que la re l ig iosa antes de su p r o f e s i ó n solemne 

»haga ejercicios espirituales por lo menos ocho días c o m p l e t o s » . 

12. « D e b e r á extenderse el acta de la p r o f e s i ó n f i rmá indo la 

» la profesa y la P r io r a y se c o n s e r v a r á en el archivo d e l C o n ­

c e n t o » . 

13. « E l Prelado que r ec ib ió la p r o f e s i ó n , d e b e r á dar conoci-

«tmiento de el la al p á r r o c o de l lugar donde fué bautizada la p ro-

>>fesa (Can. 5 7 6 ) » . 

14. « U n a vez de hecha la p r o f e s i ó n solemne, se p r o c e d e r á 

» i n l m e d i a t a m e n t e a redactar los documentos que sean necesarios 

» p a r a que e l acta de la renuncia de que se h a b l ó en el n .» 7 ten-

» g a validez legal ante el derecho c i v i l (Can . 581) ; pero si no ha 

» l l e g a d o a sier m a y o r de edad, d e b e r á hacerlos máfe tarde. Des-

» p u é s de la profíesión solemme, salvo indu l to especial de la Santa 

»Sede , los bienes que por cualquier t í t u l o adquiera la re l igiosa, 

» q u e d a r á n en beneficio del Convento (Can . 582), y para que pue-

» d a gestionar l íc i ta lmente y hacer las escrituras y documentos ne-

» c e s a r i o s en s u nombre, p e d i r á licencia del S u p e r i o r » . 

« C A P I T U L O 6.a» 

«Del n ú m e r o de r e l i g i o s a s » 

1. Por cuanto los « s a g r a d o s C á n o n e s (Can. 496) 'mandan que 

»;no se e r i j an conventos, mientras no se tenga prudente certeza de 

» q u e se p r o v e e r á a la congrua h a b i t a c i ó n y sustento de las r e l ig io -

»sa s con rentas propias, l imosnas acostumbradas o de o t ra ma-

»ne ra , para q u e » en estos conventos se v i v a con mayor quie tud 

y menor cuidado de l o tempora l , ordenamos que en n inguno de 

ellos haya 'más de veinte monjas, inclusas las tres de ve lo b l a n c o ¡ 
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a n o ser que estando coimipleto e l d icho n ú m e r o , se presentase 

alguna pretendiente de s ingular v i r t u d y fervoroso e s p í r i t u , l a 

cual, con ta l que no sea gravosa a la Coimlunidad y l leve con-» 

s igo el dote necesario, p o d r á ser. recibida en el n ú m e r o y plaza 

veint iuna, si propuesta para su a d m i s i ó n al C a p í t u l o , tuviese « las 

» d o s terceras partes d e » votos a su favor . P r e v i n i é n d o s e que 

este «número de votos sólo s e r á necesario en la admisión al 

» p o s t u l a n t a d o y no en las demlás votaciones que preceden a l a 

» t o t n a de h á b i t o y p r o f e s i ó n » para las que bas ta rá1 que concurran 

la imayor parte de los votos, como sucede con las dem;ás . N o 

p o d r á proveerse la plaza ve in t iuna hasta que e s t é cotmtpleto e l 

númiero de las rel igiosas de coro. 

2. Para que no haya duda sobre cual entra en la plaza 

veint iuna, declaradnos que no se ha de contar esta plaza veint iuna, 

sielmpre que entrase una m o n j a d e s p u é s de ootaipleto el n ú m e r o de 

veinte, s ino s ó l o aquella que fué recibida en l a plaza veint iuna, 

y hasta que esta m ü e r a o salga de l Convento p o r alguna causa 

de las pertmitidas en derecho, no se entiende haber vacado l a pla­

za ve in t i una ; y en imluriendo o saliendo és ta , colmo se ha d icho , 

la qUe se recibiere en su lugar , s e r á la que ocupe la plaza 

vleintiuna, la cual para ser recibida n e c e s i t a r á todos los votos 

y sucesivataiente las d e m á s que fueren entrando en la dicha plaza. 

Pero fuera de é s t a y las que l a sucedieren a e l la , aunque sean 

recibidas estando l leno el n ú m e r o de veinte, no se ha de e n t e ^ 

der que entran en la plaza ve in t iuna y que necesitan tener a su 

favor todos los votos, sino que se han de reputar por plazas 

ordinar ias , para las cuales basta la m a y o r parte de el los . E n 

los Conventos donde nunca se ha l legado a completar el n ú m e r o 

de veint iuna, aquella re l ig iosa t e n d r á esta plaza que entrare p o r 

primlera vez a ocupar este n ú m e r o , y l a que p o r muerte o salida 

de l Convento , fuere recibida en su lugar y las d e m á s que la 

sucedieren a ella, comto queda dicho. 

3. Cuando por alguna jus ta causa de las permit idas en nues­

tras Consti tuciones fuese trasladada alguna míonja de un con-
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vento a o t r o para quedarse en él sieiii|p¡re o a lo menos p o r es­

pacio de diez a ñ o s , el convento de donde sa l ió , p o d r á rec ib i r o t r a 

monja en su lugar . 

4. N o p o d r á n recibirse imáls de tres religiosas de velo b lan­

co en cada Convento, y c u í d e s e que sean robustas, de buenas 

fuerzas y fervorosos deseos de se rv i r a Dios . «Sin embargo, p o r 

»la edad avanzada o por enferimiedad habi tual de a lguna de ellas, 

» p o d r á admitirse o t ra en su l u g a f » . 

5, « D e b e r á n observarse en su adtmlsión al h á b i t o y d e m á s 

» las mismas fonm'alidades que con las coristas, con la diferencia 

»de que la v o t a c i ó n para el h á b i t o de novic ia ha de ser a fines 

»del noveno mes de su postulantado que d u r a r á un a ñ o entero. 

» N o se les d a r á tampoco velo n e g r o » . 

« C A P I T U L O 7.o» 

« D e la d i m i s i ó n de las profesas de votos t empora le s y s o l e m n e s » 

1. « A u n q u e la Coiniunidad p o d r á , por causas justas y razona-

¿ bles, emi t i r voto negat ivo en l o !que toca a l a p r o f e s i ó n solemne de 

»la rel igiosa de votos teimporales (Can. 637), no p o d r á sin em-

» b a r g o , despedirla mientras e s t é l igada con votos . Esta facul tad 

» c o m p e t e al Superior General o al O r d i n a r i o del lugar a quien 

»está sujeta la Coimiunidad, d e s p u é s que la P r io ra con la C o m u -

» n i d a d haya dado fe por escrito de las causas que existen para 

» d e s p e d i r a l a dicha re l ig iosa (Can. 647) '» . 

2. « N i el dicho Superior p o d r á , bajo grave responsabil idad de 

»conc ienc ia , despedir a l a re l ig iosa , s in que medien causas gra-

»ves que jus t i f iquen la d i m i s i ó n . S e r á causa suficiente l a fa l t a de 

» e s p í r i t u re l ig ioso que ocasione e s c á n d a l o en la Comunidad , no 

« h a b i e n d o producido efecto las repetidas amonestaciones jun tamen-

»te con alguna penitencia saludable que se le impuso (Can. 6 4 7 ) » . 

3. « A u n q u e al Superior que despide le deben ser conocidas 

»a ciencia cierta las causas de la d i m i s i ó n , no es necesario que 

»se comprueben en fo rma j u d i c i a l ; imias se han de manifestar 
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»a la rel igiosa, c o n c e d i é n d o l e plena l iber tad para que conteste si 

» lo desea, y, las respuestas se m!an i fes ta íá i l f ie lmente al Superior 

»que ha de decidir . La rel igiosa puede recurr i r a l a Santa Sede 

« c o n t r a el decreto de d i m i s i ó n y si recurre) e l decreto de d i m i s i ó n 

» q u e d a en suspenso (Can. 647) ; de suerte que hasta que contesta 

» la Santa Sede, la re l igiosa puede continuar en el Conven to )» . 

4. «La re l ig iosa despedida en la fo i t oa dicha queda por el 

» m i s m o hecho l ibre de sus votos (Can. 648) ; y si fué recibida 

»s in dote y no tiene bienes propios con que atender a sus ne­

ces idades , el Convento por caridad d e b e r á darle l o necesario para 

» q u e vuelva a su casa de un imbdo segurOi y conveniente, y 

» p r o v e e r de imedios que sugiere la equidad natura l , para que du-

» r a n t e a l g ú n t i empo, determinado por mbtuo consentiimiento, y , 

»en caso de desacuerdo, por el O r d i n a r i o del lugar , pueda v i v i r 

> honestamente (Can. 643) ». 

5. « P a r a despedir a una re l igiosa de votos solehilnes se rc-

» q u i e r e n causas graves y externas unidas a l a incor reg ib i l idad , de 

»!modo que habiendo precedido la c o r r e c c i ó n , haya desaparecido 

» t o d a esperanza de enmienda a ju i c io de la Pr iora (Can. 6 5 1 ) » . 

6. «Las faltas han de ser graves y externas y por l o menos 

» t r e s de la Imüsmia especie, y si son diversas, han de ser ta les j 

» q u e tomadas en conjunto , manif iesten una vo lun tad perversa y 

« o b s t i n a d a en el im(al ( C á n s . 656 y 657). Si se t ra ta de u n de l i to 

« s o l o , ha de ser tan continuado, que habiendo miediado repetidas 

« a m o n e s t a c i o n e s , equivalga v i r tua lmente a tres deli tos (Can. 6 5 7 ) » . 

7. «Las atmionestaciones han de ser dos, una p á r a cada uno de 

» l o s dos primieros deli tos, y si se trata de u n del i to continuado 

»o permanente, deben mediar tres d í a s por lo míenos entre una 

»y o t ra (Can. 670). D e s p u é s de l a segunda a m b n e s t a c i ó n deben 

« d e j a r s e pasar seis d í a s com^pletos antes de continuar adelante 

» ( C a n . 662) ; a las amonestaciones se deben a ñ a d i r las oportunas 

« r e p r e n s i o n e s y penitencias y a cada a m b n e s t a c i ó n la amenaza 

« d e la d i m i s i ó n » . 

8. « L a a m o n e s t a c i ó n d e b e r á hacer el Prov inc ia l a quien la 

« C o m u n i d a d e s t á sujeta (Can. 659), y al Ord ina r io del lugar toca 
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» r e m i t i r todos los documentos y actas a l a Sagrada C o n g r e g a c i ó n 

»de Religiosos, con su parecer y con el del Provinc ia l a quien 

»es tá sujeta la Comun idad (Can. 652). L a Sagrada C o n g r e g a c i ó n 

« d e c r e t a r á lo que juzgue conveniente en el caso (Can. 652). L a 

« r e l i g i o s a de .votos solemnes despedida en esta fo rma, queda des-

» l i g a d a de las obligaciones de la O r d e n y de los votos (Can. 6 6 9 ) » 

9. « E n e l caso de e x p u l s i ó n de la re l ig iosa de votos solem-

» n e s , o b s é r v e s e lo dicho acerca de l a re l ig iosa de votos temipo-

» r a l e s que no l l e v ó dote ( C á n s . 652 y 6 4 3 ) » . 

« C A P I T U L O 8.s» 

De la c l a u s u r a y m o d o de hablar a las rel ig iosas 

1. Nuestras rel igiosas g u a r d a r á n perpetua clausura conforme 

a lo dispuesto por los sagrados C á n o n e s ; pero p o d r á n sralir a 

fundar nuevos Conventos con licencia de « los Prelados y de l a 

» S a n t a S e d e » y p o d r á n vo lve r con las mlismlas licencias a sus 

primieros Conventos . 

2. « P r o h i b e n los sagrados C á n o n e s bajo la pena de exco-

» m u n i ó n simplici ter reservada al Papa que ninguna monja salga 

»de l Convento sin licencia especial, como queda dicho en e l n ú -

» m e r o anter ior ; se e x c e p t ú a el caso de inminente p e l i g r o de 

» t o u e r t e u o t ro m a l g r a v í s i m o , habiendo antes, si hay t i empo 

» p a r a e l lo , reconocido por escrito el O r d i n a r i o del lugar el d i -

» c h o pe l i g ro (Can. 6 0 1 ) » . N i p o d r á n salir a l a ig les ia con pretex­

to de componer los altares, ni a cerrar la puerta exterior de la 

p o r t e r í a ; pues para dichos (ministerios t e n d r á n u n sacfistáin que 

sea de confianza y una mandadera v i r tuosa y honesta, que ha­

bi ten fuera del atrio y p o r t e r í a del Convento, quienes c e r r a r á n 

las puertas de esta y de la iglesia, que t e n d r á n sus competentes 

cerraduras. 

3. Las l laves de las puertas del Convento, de las rejas del 

coro, locu to r io y l laveci ta del o o t n ü l g a t o r i o e s t a r á n siempre en 

poder de la Madre Pr iora , y cuando hubiere de ent rar en la clau-
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sura el confesor, miédico, cirujano u otras personas, los acomipiaña-

r á n siempre las dos religiosas deputadas para terceras o escuchas, 

sin apartarse de el los hasta que salgan de la clausura. Y siemíptre 

que entrare alguno en el Convento i r á n avisando con una canil-

pani l la , para que las religiosas entiendan que h a y ' d e n t r o de él 

alguna persona e x t r a ñ a y se recojan a las celdas. 

4. L a puerta reglar t e n d r á dos cerraduras y llaves con d i -

fertentes guardas, de las cuales t e n d r á una la Madre P r io ra y 

o t ra l a por te ra ; y cuando se hubiere de abr i r o cerrar, concu-i 

r r i r á n las dos con sus llaves respectivas sin dar la una su l lave 

a l a otra, y s i l a P r io ra en a l g ú n caso entregase su l l ave a a l ­

guna rel igiosa, d e b e r á é s t a v o l v é r s e l a luego en prop ia miaño. Todas 

las noches se l l e v a r á n las llaves de la clausura a la Madre P r i o ­

ra, excepto la de la puerta reglar que d e b e r á retener en su po­

der la tornera . Habiendo personas de fuera, dent ro de la c lau­

sura, no p o d r á n en n i n g ú n caso apartarse de ellas las terceras, 

de Imodo que las pierdan de vista, pena de p r i v a c i ó n de velo por 

una « s e m a n a » , y a l a Prelada de «suspens ión ;» del oficio po r el 

mdsmo t iempo a no ser que e l P rov inc ia l tenga por conveniente 

agravar o d i sminu i r l a pena s e g ú n la ca l idad de la culpa. Y si 

para Imlás perfecta observancia de lo dicho fuese necesario que 

la M a d r e P r io ra nombre una o dos terceras miás, l o e j e c u t a r á a s í . 

5. «Se proh ibe bajo la pena de excomiunión simpliciter re-

» s e r v a d a a Ja Santa Sede que n inguna persona de cualquier clase, 

»oond ic ión , sexo o edad, entre en l a clausura de monjas sin l a 

» d e b i d a a u t o r i z a c i ó n ; y en la míslma e x c o m u n i ó n incurren las re-

» l i g i o s a s que introducen y admiten a dichas personas. Se exoep-

» t ú a n en Derecho de l a l ey de clausura, las personas siguientes: el 

« O r d i n a r i o del lugar y iel F^reladb a quien e s t á n sujetas las monjas 

»aoo lmpañados por lo mtenos de un c l é r i g o o re l ig ioso de edad 

»miadura, para hacer la santa Vis i ta , pudiendb delegar en o t r o l á 

» f a c u i t a d de hacer esta V i s i t a ; los Cardenales de la Santa I g l e s i á 

»RiOimiana; los que ejercen l a suprema autor idad c i v i l en la na-

»cióin y sus mujeres con a c o m p a ñ a m i e n t o , y f inalmente con pre-

»v ia a p r o b a c i ó n , siquiera habi tual , de l Ord ina r i o del lugar , pue-
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»den entrar en clausura, tomadas las debidas precauciones, los m é -

»d icos , cirujanos y otras personas cuyos, servicios sean necesarios; 

»y si el caso es urgente y el tielmpo no da lugar a pedi r l i -

»cencia al Ord ina r io , é s t a se presumie en Derecho (Can. 600). Ce-

»Ien imUcho los Prelados que se observen con toda escrupulosi-

» d a d estos c á n o n e s , y noi» se estiimten por causas1 necesarias y u r ­

gentes sino aquellas que reallmiente son, co'mo trabajos ú t i l e s que 

las religiosas no pueden ejecutar por s í mlisimlas, casos de forzosa 

necesidad o de a l g ú n pe l ig ro que se temía o cuando se hubiesen 

de « m e t e r » algunas cosas para la p r o v i s i ó n y servicio del Con­

vento, las cuales fuesen de tanto peso, que las religiosas aun 

a y u d á n d o s e unas a otras, no las pueden; como t a m b i é n cuando 

se necesita « m e t e r » dentro de la clausura materiales para alguna 

obra o reparar el Conven to ; porque entonces p o d r á n ent rar los 

maestros, oficiales y delmás operarios que sean necesarios para 

ejecutarlas. 

6. « F u e r a de los casos indicados, n i los Prelados p o d r á n en-

» t r a r en clausura, no siendo causa suficiente para e l l o» la de ha­

cer exhortaciones o p l á t i c a s espirituales, «ni» el c a p í t u l o de cul­

pas de la V i s i t a ; y aun las elecciones se « h a r á n » en el locu tor io 

«o en la reja del coro, s in entrar para esto en la clausura, como 

» queda ya ordenado ». 

7. «E l Confesor o e l que haga sus veces puede entrar en 

¿ c l a u s u r a con las debidas cautelas para adminis t rar a las enfer-

»mias los Santos Sacramentos y para asistir a las moribundas , a l 

»cua l» las terceras le a c o m p a ñ a r á n y g u i a r á n v ía recta y sin de^i 

tenerse con é l ; sobre lo cual cargamos las conciencias. 

8. « N i n g ú n re l ig ioso sea subdito o Prelado p o d r á comer sin 

« n e c e s i d a d en los Conventos de nuestras rel igiosas, y en los ca^ 

» s o s de necesidad d e b e r á n hacerlo en la h o s p e d e r í a » . L a misma 

p r o h i b i c i ó n hacemos por lo que respecta a los de fuera de l a re-* 

l i g ión , a quienes tampoco p o d r á n dar de comier, « s i n o en l a hos-» 

» p e d e r í a o en la posada. Y las que fa l taren en esto sean casti^ 

» g a d a s conforme a la gravedad de la c u l p a » . 
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9. Siempre que nuestras religiosas tengan que hablar alguna 

cosa con persona de fuera, lo h a r á n a l a re ja del locu tor io con 

la asistencia de una tercera que no ha de apartarse de a l l í y se 

s e n t a r á en paraje desde donde pueda o i r l o que se diga, s in 

que pueda hablar e l la en l a t a l v i s i t a ; y esto se ha de o b i 

servar irreimtisiblémiente aunque en la vis i ta e s t é n dos o m á s 

religiosas hablando. Y h a b l a r á n siempre nuestras religiosas es­

tando cerrado el bastidor, a no ser que tengan que hablar con 

padres o henmianos, o en a l g ú n caso en que por causa necesaria 

y conforme a r a z ó n parezca igualimiente jus to hacerlo a s í , <jo que 

» lo exigiere la calidad de las p e r s o n a s » ; y t a m b i é n , precediendo 

licencia del Padre Provinc ia l , con aquellas personas que las afer­

vor icen en sus buenos ejercicios de o r a c i ó n y cont r ibuyan a su 

consuelo espi r i tua l tniás que a su r e c r e a c i ó n . 

10. P o d r á n t a m b i é n abrir e l bast idor estando presente cual­

quier Def in ido r General , el Prov inc ia l o a l g ú n De f in ido r de Pro­

vincia, o quien hubiere sido Def in ido r General o P rov inc ia l de 

la másimia Provincia, e l P r i o r actual del lugar o d is t r i to en que 

estuviese el Convento de las religiosas y e l Subprior del d icho 

Convento cuando e s t á de Presidente. N o podrá ín hablar n i co­

merciar por las rejas de la iglesia, en los confesonarios o en 

la puer ta reglar , y por lo comlún no l l e g a r á n a responder por 

el t o rno sino las torneras ; y mandamios e s t r echa ímen te a los 

Padres Provinciales hagan guardar todo l o sobredicho, imponiendo 

irremiisibleimente a las transgresoras por cada fal ta , si fuere Pre­

lada, l a pena de s u s p e n s i ó n de of ic io por ocho d í a s ; si s ú b d i t a , 

l a de p r i v a c i ó n de velo por el njiismio t i empo . 

1 1 . N o se í e c i b i r á n visitas cuando se e s t á en a l g ú n acto 

de Comunidad , a no ser l a Pr iora , teniendo jus ta causa para 

e l lo , o las rel igiosas en a l g ú n caso de necesidad, sin exceptuar­

las de esta observancia aun con nuestros rel igiosos. Tampoco 

r e c i b i r á n visitas durante «el Adv ien to y Cuaresmia, n i los d ó m i n e 

» g o s y jueyes en todo el a ñ o » , a no ser de padres o hermianos, 

que vengan de fuera del lugar y se hayan de i r luego, «o en 
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» a l g ú n otro caso forzoso a ju i c io de la P r i o r a » . Y si en esto ha­

l lare el Padre Prov inc ia l o Vis i tador a l g ú n defecto, la co r r i j a 

confortne a la gravedad de la culpa. 

12. Procuren evitar las religiosas cuanto fuere posible con­

versaciones largas, aunque sea con padres y parientes; porque 

a d e m á s de que sus cosas se les pegan y duran mucho en el alma, 

s e r á m u y dif íci l hablando demasiado con ellos no distraerse a ha­

blar de las cosas del s ig lo . Por l o mism'o excusen cuanto pudie­

ren el conversar con personas e x t r a ñ a s y aun con sus parientes 

por cercanos que sean, si sus p l á t i c a s no fueren de cosas de 

D i o s ; y cuando en los casos permi t idos les hablasen, como se 

ha dicho, concluyan brevís imiamiente su p l á t i c a con el los. 

13. N o t r a t a r á n n i c u i d a r á n nuestras religiosas de cosas del 

s ig lo , y p r o c u r a r á n siempre sacar f ru to de su c o n v e r s a c i ó n , en 

aquellas visitas que s e g ú n nuestras Consti tuciones se pe rmi t en ; 

l o q u é c e l a r á mucho la escucha; y cuando viere que no se ob-. 

serva como corresponde d a r á cuenta de e l lo a la P r i o r a ; y si 

en esto fuese omisa, i n c u r r i r á en la misma pena que l a que 

cdmietiere la culpa. La pena s e r á « u n a hora de o r a c i ó n delante 

»del S a n t í s i m o S a c r a m i e n t o » ; porque impor t a mucho a l a r e l i ­

g i ó n que en esto se ponga gran cuidado. 

14. P roh ib imos a nuestras rel igiosas as í Preladas como sub­

ditas « q u e admitan visitas con demasiada frecuencia y con detr i-

«tmento de la observancia y del e s p í r i t u re l igioso (Can. 6 0 5 ) » , 

« C A P I T U L O 9.«» 

De las H o r a s c a n ó n i c a s , o r a c i ó n menta l , e x a m e n de conc ienc ia 

y discipl ina 

1. Se d i r á el Of ic io d iv ino con a t e n c i ó n y d e v o c i ó n en el 

coro, y l o que se cantare «sea conformle al canto g regor iano Imian-

» d a d o por l a Ig les ia . Atendiendo la re fo rma reciente del Brevia-

» r io , los Mai t ines y Laudes rezados d u r a r á n por lo comi in de 55 

» r a i n u t o s a una hora, poco m!ás o menos, los d í a s dobles y semi-
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» d o b l e s ; y de 40 a 45 Imlinutos los simlples; las horasr itnenores 

»40 m i n u t o s ; v í s p e r a s de 15 a 20 minutos y Completas u n cuar-

» to de h o r a » . 

2. N inguna rel igiosa s a l d r á del coro sin licencia d e s p u é s 

de comenzado el Of i c io , y la que llegase tarde, se p o n d r á de 

rod i l l as hasta que le hagan s e ñ a l , y hecha esta, b e s a r á l a t i e r r a 

y se l e v a n t a r á ; lo mismio h a r á en el C a p í t u l o y refector io . 

3. Los Mai t ines se d i r á n en todo tiemipo! a las nueve de 

la noche, y no antes n i d e s p u é s , excepto l a noche de Nav idad que 

se e m p e z a r á n a hora proporc ionada para que la misa se cante 

a m e d i a noche y d e s p u é s los Laudes. E n l a mlañana de Pascua 

de R e s u r r e o c i ó n s e r á n a las « c u a t r o » ; toda la octava del San­

t í s i m o Sacramlento se d i r á n por la tarde d e s p u é s de la o r a c i ó n 

mental , como se acostumbra en toda l a R e l i g i ó n , y l o mismo 

en el t r i d u o de la Semíana Santa, con la diferencia de que en 

estos tres d í a s no h a b r á o r a d ó n miental po r l a tarde porque se 

comienzan los Oficios a las cinco en punto y la v í s p e r a de l 

Corpus se t e n d r á s ó l o media hora de o r a c i ó n miental po r l a tarde. 

P o d r á tamibién disponer la P r io ra que se recen los Mai t ines i n -

miediatamlente d e s p u é s de Completas, dos veces al mes y los d í a s 

que le parezca. 

4. S e r á n cantados los Mai t ines la noche de Navidad , l o t 

tres d í a s de t inieblas , los primleros d í a s de la Pascua de Resu-^ 

r r e c c i ó n y del E s p í r i t u Santo, y l a fes t iv idad del Corpus C h r i s t i ; 

y este d í a se r e z a r á n los Laudes hasta la Capi tula , l a que se 

c a n t a r á con todo lo detnláís. E n e l d í a die la A r c e n s í ó n , «C i r cunc i -

» s i ó n » , toda la octava del Corpus y las fiestas de la C o n c e p c i ó n 

y A s u n c i ó n de Nuestra S e ñ o r a , l a de Nuest ro Padre San J o s é « y 

»su P a t r o c i n i o » , Nuestra M a d r e Santa Teresa, « N u e s t r o Padre San 

Juan de la C r u z » , y Nuestra Sant í s imia Madre de l Carmen se 

c a n t a r á solelrinemiente el inv i t a to r io y el « T e D e u m » en Mait ines 

y en Laudes desde la Cap i tu l a hasta el f i n . « E n los d í a s de la 

»Sant ís imta T r i n i d a d , del Sagrado C o r a z ó n , Nuestro Padre San 

» E l i a s , San Juan Bautista, Todos los Santos, T r a n s v e r b e r a c i ó n 
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» d e la Santa M a d r e y de l t i t u l a r de l a I g l e s i a » se c a n t a r á sola-

miente el « T e Deulm». 

5. Se r e z a r á n Primia, Tercia , Sexta y N o n a inmediatamente, 

d e s p u é s de la o r a c i ó n mlental. Se c a n t a r á Prilrta en la V i g i l i a 

de Nav idad , Tercia en el d í a de Pascua del E s p í r i t u Santo y 

Nona e l d í a de la A s c e n s i ó n a la hora acostuimbrada. 

6. Lasi V í s p e r a s se d i r á n en todo tidmlpo a las dos de la 

tarde, excepto los d í a s de ayuno de Cuaresimia, conviene a saber: 

desde e l s á b a d o antes de l primier do imíngo de el la hasta el s á ­

bado santo inclusive, en los cuales se d i r á n antes de comter. 

Se c a n t a r á n las pr imeras y segundas V í s p e r a s en las fiestas de 

p r imera clase de l a Igles ia universa l y de la R e l i g i ó n , a excep­

c i ó n del d í a de la D e d i c a c i ó n de l a Ig les ia ; s e r á n cantadas « s o l a s 

» l a s segundas V í s p e r a s de la C i r c u n c i s i ó n de l S e ñ o r y Santiago 

« A p ó s t o l y de la T r a n s v e r b e r a c i ó n de Nuestra Santa M a d r e » y 

las de los domlingos y deimlás fiestas de guardar (Const . de l 1581). 

7. Se r e z a r á n Completas en todo tiemlpo d e s p u é s de l a hora 

de r e c r e a c i ó n , y luego se c a n t a r á l a a n t í f o n a de Nuestra S e ñ o r a 

todos los d í a s «míenos en las v ig i l i a s de la V i r g e n y s á b a d o s en 

» q u e se canta la S a l v e » ; y acabadas Comlpletas se g u a r d a r á s i ­

lencio hasta quie se haya diciho Primla el d í a siguiente, como lo 

Manda la Regla. 

8. « D e s p u é s de las Horas mienores se d i r á la M i s a que de-

» b e r á ser correspondiente al Of ic io del d í a , en cuanto buenattiien-

» te se pueda (Can . 610), debiendo asistir a e l la todas las r e l i -

» g i o s a s que no estuvieren legítimlaimiente impedidas (Can . 5 9 5 ) » . 

Se c a n t a r á todos los domingos y fiestas de guardar, « las fiestas 

»de primlera clase de la Iglesia universa l y de l a R e l i g i ó n y las 

»de . segunda con r i t o de pr imera . P o d r á sin embargo disminuirse 

»o auimientarse algo en esto de l canto s e g ú n el personal y otras 

» d r c u n s t a n c i a s » . 

9. Desde e l d í a díe Pascua de R e s u r r e c c i ó n hasta el de la 

Cruz de Septiemlbre se l e v a n t a r á n las rel igiosas «a las cuatro y 

»aniedia de la mlañana y desde la Cruz a las cinco y m e d i a ' » , y 
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t e n d r á n una hora de o r a c i ó n miental en C o m i m i d a d « a n t e s de 

»las H o r a s » . 

10. Por la tarde t e n d r á n o t ra hora de o r a c i ó n en CoTminidad 

de cinco a sieis en todo tiewiipo. Para dar pr inc ip io a la ora-; 

c ión , as í de la i m a ñ a n a comfb de la tarde, se d i r á la a n t í f o n a 

Veni S á n e t e Spi r i tus con su o r a c i ó n , y se l e e r á a l g ú n punto que 

pueda dar unateria de (n iedi tac ión; y, acabada la hora, se d i r á 

l a a n t í f o n a Sub tuum praesidium con la o r a c i ó n Protege Domine, 

como se acostumbra. 

11. La Tornera t e n d r á la hora de o r a c i ó n por l a tarde de 

cuatro, a cinoo, y lo teisimo las otras oficiales o cualquiera re l ig io ­

sa, cuando no pudiesen asistir a la o r a c i ó n de Coimiunidad por ocu­

p a c i ó n legít imia toda la hora o la imíayor parte de ella, la ten­

d r á n en o t ra en que e s t é n desocupadas. 

12. Las religiosas h a r á n e l cxaMen de conciencia dos veces 

cada d í a , imiedio cuarto de hora, para lo cual se h a r á s e ñ a l con 

la ca ímpan i l l a . E l primier examen lo han de hacer un poco antes 

de coanler, todas en el coro, y examinando cada una in ter iormente 

las faltas que hasta aquella hora hubiere cotn'etido, p r o p o n d r á 

la enmienda de el las; y para asegurar m|ás su c o n s e c u c i ó n re­

z a r á n un Padre nuestro y una Ave M a r í a . La que por ocupan 

c i ó n precisa no pudiere hacer este examen en el coro con las 

d e m á s , lo h a r á en el paraje en que se hal lare . E l segundo exa-^ 

míen se h a r á inimediatamente d e s p u é s de Mai t ines y acabado éste, 

l a lectora l e e r á «en lengua v u l g a r » un punto del mlisterio sobre 

el que se ha de Imieditar el d í a -siguiente, midiendo el tiemiDO 

que en todo el lo se hubiese de gastar de t a l suerte, que «para» 

las once míenos cuarto se haga la s e ñ a i para que todas las relii 

giosas se recojan a descansar. 

13. E m p l e a r á n las rel igiosas e l tiemtpo que les quede des­

p u é s de salir de V í s p e r a s en lectura espir i tual hasta las tres; de 

modo que en las V í s p e r a s , sean cantadas o rezadas, y en esta 

lectura se emplee una hora. En los d í a s de ayuno de Cuares­

ma se t e n d r á esta lectura de dos a tres, gastando en ella po r 
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l o mienos miedla hora . Y si alguna, se sintiere en aquel t iempo 

con vo lun tad de emplearse en o r a c i ó n , h a r á lo que le parezca 

m á s conveniente para el recogimiento de su e s p í r i t u y aprove­

chamiento de su alma. 

14. C u i d a r á mucho la Prelada que no fa l ten en el Con­

vento l ib ros espiri tuales; conviene a saber: los del Car tujano, 

Flos Sanctorum, Conteiirtptus toiundi, las obras del Venerable F ray 

Luis de Granada, San Pedro de A l c á n t a r a , del Beato Juan de 

A v i l a y « o t r o s semíe jan tes» y sobre todos los de Nuestra Madre 

Santa Teresa « y de Nuestro Padre S. Juan de la C r u z » ; por­

que esta lectura no es menos necesaria para alim'entar el e s p í r i t u 

que el manja r corpora l para alimlentar e l cuerpo. 

15. Las Religiosas tolm'arán discipl ina de Comunidad todos 

los viernes, a no ser que ocurra en ellos l a v i g i l i a de Navidad^ 

su d í a y los tres siguientes, e l de l a C i r c u n c i s i ó n y el de Re­

yes. L a de los d e m á s que cayeren en d í a s de p r imera clase o de 

« s e g u n d a con r i t o de pr imera , como la T r a n s v e r b e r a c i ó n , la po-

» d r á n » anteponer o posponer al d í a inmiediato. D u r a r á la dis­

cipl ina u n salmio Miserere mei, y al f i na l d i r á n la a n t í f o n a Christus 

fac tus est etc. y lass oraciones Réspice quaesumus Domine, Prote­

ge Domine f á m u l a s tuas. En los tres d í a s de t inieblas d u r a r á 

tres Misereres, uno cantado y dos rezados; y se t o m a r á «en el 

« c l a u s t r o , C a p í t u l o u o t r o lugar a esto d e s t i n a d o » . Esta discipl ina 

se ha de aplicar po r e l aumento de nuestra santa fe ca tó l i ca , fe­

l i z estado de la Iglesia y por las ánimias d e l purga tor io , b ienhej 

chores, a f l ig idos y cautivos y por los que e s t á n en pecado m o r t a l . 

16. N i n g u n a re l ig iosa t o m a r á discipl ina n i h a r á o t ra peniten­

cia ext raordinar ia sin expresa l icencia de la Prelada o « c o n f e s o r » . 
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• « C A P I T U L O lO.o» 

De los Confesores , Cape l lanes y de la sagrada C o m u n i ó n . 

1. «Ordenamios que a cada Comunidad de nuestras religiosas 

»se desigine u n solo Confesor, a no ser que alguna causa justa pida 

»se k s e ñ a l e imás de uno (Can . 520). Si alguna re l igiosa para la 

t r a n q u i l i d a d de su almia y para mayor aprovechamiento espir i tual 

» p i d i e r e especial confesor o director espir i tual , los Prelados le 

» c o n c e d e r á n fáknllmfente; pero v i g i l a r á n que no se introduzcan 

» a b u s o s , y si se in t rodu je ren los e l i m i n a r á n cauta y pmdente-

»ini|einte, dejando sietalpre a salvo la l iber tad de conciencia de 

» las religiosas (Can. 5 2 0 ) » . 

2. «E l Confesor o rd ina r io o el que haga sus veces d e b e r á 

» a c u d i r al Convento a confesarlas, y las religiosas d e b e r á n con-

« f e s a r s e sacralmfentalimíente con é l , a lo menos una vez por se-, 

«im'ana (Can. 5 9 5 ) » . 

3. «Los Confesores ordinar ios y extraordinar ios de nuestras 

» f e l i g i o s a s p o d r á n ser del clero secular, o regular previa licencia 

» d e sus Superiores, y deben ser sujetos que se dis t ingan por su 

» p r u d e n c i a e in tegr idad de costumbres, que hayan cumpl ido cua-

» r e n t a a ñ o s de edad, a no ser que por jus ta causa juzguen o t r a 

» c o s a los Prelados, y que no tengan en e l fuero externo potes-

» t a d alguna sobre las religiosas (Can. 524) ; y tengan en cuenta 

» q u e de n inguna manera p o d r á n inmiscuirse en el gobierno inte-

» r i o r y exter ior de la Comun idad (Can . 524) .» 

4. « S i e m p r e que la Comun idad estuviere sujeta inmtediata-

»mient|e a la Santa Sede o al Ord ina r io del lugar , este e l e g i r á los 

» C o n f e s o r e s tanto ordinar ios como ex t raord inar ios ; mas si l a Co-

»!ni!unidad estuviere sujeta a l a Orden , toca al Provinc ia l presen-

» t a r los Confesores al Ord ina r io , quien los a p r o b a r á y si fuere 

» n e c e s a r i o , s u p l i r á tamlbién la negligencia del Provincia l ( C á -

» n o n 5 2 5 ) » . 

5. »E1 Confesor o rd inar io d u r a r á en e l of ic io tres a ñ o s ; e l 
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« O r d i n a r i o , sin etaibargo, p o d r á confirmiarle para otro t r i en io y 

» a u n para un tercer t r ien io , si por fa l ta de sacerdotes i d ó n e o s no 

» p u d i e s e proveer de o t ro modo , o t a m b i é n porque la m a y o r í a de 

»las religiosas, incluso las que en otros asuntos carecen de vo to , 

« c o n v i n i e r e por v o t a c i ó n secreta en pedir l a c o n f i r m a c i ó n del mis-

»imo Confesor ; mas a las rel igiosas que sean de parecer contra-

» r io , se p r o v e e r á de o t r a manera si as í l o desean (Can. 526). 

» D e o t r o modo el Confesor o r d i n a r i o no puede ser elegido de 

» n u e v o como o rd ina r io hasta haber pasado un a ñ o desde que c e s ó 

»en el cargo, n i ser nombrado ex t raord inar io de la misma Co-

« m u n i d a d (Can . 5 2 4 ) » . 

6. «Adeimiás, cuatro veces por l o míenos al a ñ o se darái a 

»cada Comun idad Confesor ext raordinar io , al cual t ienen las re­

l i g i o s a s todas o b l i g a c i ó n de presentarse para recibir s iquiera su 

« b e n d i c i ó n (Can. 521). E l ext raordinar io p o d r á ser inmiediatamen-

»íe elegido como ordinario (Can. 524)». 

7. « P o r ú l t i m b , el Ord ina r io de l lugar donde existen Con-

» v e n t o s de nuestras religiosas, n o m b r a r á sacerdotes i d ó n e o s con 

»cl cargo de confesores ad casuni,{ a los cuales p o d r á n recur r i r 

»las rel igiosas fáci lmiente para rec ib i r el Sacramtento de la pe­

n i t e n c i a en casos particulares, sin que tengan necesidad de acu-

»d i r cada vez al O r d i n a r i o (Can . 521). Si alguna re l ig iosa p i -

» d i e s e alguno de estos Confesores, a n inguna Superiora es l í -

»ci to , n i por sí n i p o r o t ros , n i d i recta n i indirectamiente, i n q u i r i r 

» la r a z ó n de la p e t i c i ó n , n i oponerse a e l la con hechos o pala-

» b r a s , n i manifes tar en modo alguno que l a p e t i c i ó n le moles-

»ta (Can. 521). L a Prelada que obrare en contra de el lo s e r á 

« a m o n e s t a d a por e l O r d i n a r i o de l l uga r y si reincidiere s e r á 

« d e p u e s t a de l cargo, p o n i é n d o l o inmediatamiente en conocimien-

>>to de la Sagrada C o n g r e g a c i ó n de Religiosos (Can. 2 .414 )» . 

8. «Las religiosas enferftnias de gravedad, aunque no e s t é n en 

« p e l i g r o de muerte, pueden l l amar a cualquier sacerdote aprobado 

« p a r a o i r confesiones de mujeres, aunque no lo e s t é n para re l ig io -

» s a s ; y ímlientras dure la gravedad, puede confesarse con é l , cuan-
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» tas veces quieran, sin que la P r io ra pueda p roh ib i r , ni directa n i 

»indirecta(m|ente (Can. 523)1». 

9. « N u e s t r a s religiosas que salen del Convento a las nuevas 

« f u n d a c i o n e s o e s t á n fuera de clausura por otros justos mot ivos , 

» p u e d e n confesarse con cualquier confesor aprobado por el Or-

>>dinario del lugar para o i r confesiones de mujeres, en cualquier 

» i g l e s i a u ora tor io aunque sea se imipúbl ico . A d e m á s , si alguna, 

» p a r a t r anqu i l i dad de su conciencia, acude a u n confesor aprobado 

» p o r e l Diocesano para mujeres, la c o n f e s i ó n hecha en cualquier 

» i g l e s i a u o ra to r io , aunque s e m i p ú b l i c o o en lugar legí t imjanien-

» te destinado para o i r confesiones de mujeres, es v á l i d a y l í c i t a ; 

»y l a Superiora no lo puede p r o h i b i r n i hacer sobre el asunto 

» a v e r i g u a c i o n e s , directas o indirectas, y las religiosas no e s t á n 

« o b l i g a d a s a responder a sus preguntas (Can. 5 2 2 ) » . 

10. «Los sagrados C á n o n e s (Can. 530) p roh iben severamente 

»a los Superiores rel igiosos, sean cuales fuesen, induci r de cual-

» q u i e r mo d o a sus s ú b d i t o s a que í e s den cuenta de conciencia; 

» p e r o no se prohibe a los s ú b d i t o s que l i b r e y e s p o n t á n e a m e n t e 

»mianif ies ten a sus Superiories el estado de su alma (Can. 5 3 0 ) » . 

11 . «Al Confesor o rd ina r io o a quien haga sus veces, per-

«temeoe de derecho adminis t rar el santo Viá t i co y la Extrelmaun-

» d ó n a las enfermas (Can. 5 1 4 ) » . 

12. «Los capellanes y predicadores s e r á n designados por e l 

» P a d r e Prov inc ia l debiendo el Ord ina r io del l uga r supl i r la ne-

» g l i g e n c i a de é s t e ; d e b e r á n ser tales que ayuden mincho al apro-

» v e c h a m i e n t o de nuestras religiosas (Can. 529). As imismo el d i -

. » c h o Padre Prov inc ia l tiene facul tad para re imbver los» y quitar­

los cuando juzgue que no son convenientes sin tfeiner que dar 

cuenta n i r a z ó n de e l lo . Y p o r l o tocante a las c a p e l l a n í a s er i ­

gidas, se p r o c u r a r á reducir a los t é r m i n o s de ¡esta C o n s t i t u t i ó n 

en cuanto las c l á u s u l a s de su f u n d a c i ó n lo, ¡¡permitieren. Si to­

care ¡aj l a Madre P r io ra el nombramiiento para las C a p e l l a n í a s 

ya fundadas, no p o d r á hacerlo sin not ic ia y consentimliento del 

Padre Provinc ia l , para que se haga con mas c o n s i d e r a c i ó n y acier-



Rel ig iosas Descalzas 35 

to l a eleccioin; y l a Prelada que lo contrar io hiciere s e r á sus­

pendida por quince d í a s . N o p o d r á dar n inguna c a p e l l a n í a de es­

tas, n i la Prelada, n i o t ra re l ig iosa a alguno para que se ordene 

a t í t u l o de ella, n i dar su asenso para que se haga colativa, 

antes bien, ha de quedar siemtpre l i b r e a l a v o l u n t a d de los 

Prelados remover a los que las s i rv ie ren . Y a la Prelada que con­

t ravin iere a esto la s u s p e n d e r á de of ic io p o r « q u i n c e d í a s » . 

13. Para evitar distracciones y ocupaciones a re l igiosos, mlan-

dalmos que n i n g ú n re l igioso de nuestra Orden n i de o t r » cual­

quiera, pueda ser Vicar io o C a p e l l á n de estos Conventos « a no 

^mediar grave c a u s a » . Pero b ien p o d r á n i r nuestros rel igiosos a [los 

Conventos de nuestras mionjas para celebrar las fiestas del San­

t í s i m o Sacramiento, de Nuestra Madre Sant ís imla del Carmen, de 

nuestro g l o r i o s o P a t r ó n y Patr iarca San J o s é , de Nuestra Madre 

Santa Teresa, del t i t u l a r del Convento de las dichas monjas y 

los d í a s en que se haya de dar e l velo a a lguna re l ig iosa , en 

los cuales d í a s c o n c u r r i r á n s ó l o aquellos que fueren necesarios 

para el servicio del altar y pu lp i t o . 

14. « P o r lo que t o c a - a j a sagrada Comlun ión , ordenan los 

» s a g r a d o s C á n o n e s que los Superiores deben p rombver entre sus 

» s ú b d i t o s la C o m u n i ó n frecuente y aun l a cuot idiana; teniendo 

» é s t o s derecho a comulgar con frecuencia y hasta diariamente, si 

>>tienen las debidas disposiciones (Can. 863). Estas disposiciones 

« c o n s i s t e n p r inc ipa lmlen íe en que e l álmia e s t é en gracia de Dios 

»y tenga pura y recta i n t e n c i ó n , o sea que la C o m u n i ó n no se 

» h a g a por rut ina , vanidad u otros fines terrenos, sino por agra-

» d a r a Dios y unirse a E l im|as y máís por amor, aplicando festa 

»lmiedicina a sus d e b i l i d a d e s » . 

15. « P o r tanto, ordenamos que las Preladas, para m a y o r fer-

» v o r y adelantamiento espir i tual de sus s ú b d i t a s las exhor ten a l a 

scoi^ifunión frecuente y aun diaria, bien que deben dejar l a ú l t i m a 

« r e s o l u c i ó n al ju ic io del Confesor . Sin embargo, en el caso de 

» q u e una rel igiosa, d e s p u é s de su ú l t i m a c o n f e s i ó n sacramtental, 

» d i e s e grave e s c á n d a l o a la Comun idad o cometiese culpa grave 
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« e x t e r n a , la Prelada p o d r á p r o h i b i r l e la CoWiUnion, hasta que 

» d e nuevo se acerque al Sacramento de la Penitencia (Can. 5 9 5 ) » . 

16. En conforimtidad con lo dicho, p o d r á el Confesor «o el 

» q u e haga sus veces entrar a dar la C o m t u n i ó n a las religiosas en-

»fermias e iimipedidas, cuantos d í a s le parezca, pues no han de 

» s e r de peor c o n d i c i ó n que las sanas; y en este caso se tohi'a-

» r á n las debidas p r e c a u c i o n e s » , coimio se ha dicho antes, y ha 

de i r y vo lver v í a recta a l a celda de la enfenmia. T o d o lo cual 

cuimiplirá y h a r á observar la Prelada con toda puntual idad, pena 

de s u s p e n s i ó n de of ic io sielmipre que contraviniere a e l lo . «Ade -

»tmiás las enfermias que estuvieren en camia un mes sin esperanza 

» d e r t a de pronta convalecencia, p o d r á n , miediando e l consejo p ru-

» d e n t e del confesor, comiulgar dos veces por semana, aunque 

¿ n o e s t é n en ayunas, por haber tomado antes miedicinas o algo 

»a iraanera de bebida (Can. 8 5 8 ) » . 

« C A P I T U L O l l . e » 

D e la comida , b e n d i c i ó n y gracias^y de la r e c r e a c i ó n . 

1. P r o c u r a r á n las Preladas proveer a las religiosas en sa­

l u d y enfermiedad del sustento necesario. Los Provinciales ce­

l a r á n con gran cuidado la observancia de este punto de ley cas­

t igando severamente en sus visitas la fa l ta o el exceso que en, 

e l lo comietieren las Prioras. 

2. Se j u n t a r á n nuestras religiosas en refectorio c o m ú n a co­

mer l o que Dios Nuestro S e ñ o r Ies diere, y se p r o c u r a r á cuanto 

fuere posible que asistan todas a p r imera mlesa, para evitar e l 

desorden y la c o n f u s i ó n de minchas miesas; y a l a que en esto 

fuere defectuosa, c a s t i g a r á l a Prelada con r i go r . 

3. E n los d í a s de ayuno de nuestra Orden c o m e r á n en todo 

t i empo a las once y en los de l a Iglesia a las once y miedla;: 

y en el verano a las dfez o a las tonoe, al a rb i t r io de l a Prelada. 

4. Mient ras dure la comida, cena o c o l a c c i ó n h a b r á lecc ión 

espi r i tua l . A l p r inc ip io de la coNida de mied iod ía « s e l e e r á n una 
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»o dos p á g i n a s » de estas Consti tuciones, luego u n l i b r o espir i tual , 

y los viernes se l e e r á l a Regla. 

5. Si antes de e'mipezar a ooimler diere Nuestro S e ñ o r e s p í r i t u 

a cualquiera re l igiosa para hacer alguna m o r t i f i c a c i ó n particulaSr, 

p o d r á hacerla con licencia de la Prelada, pues que t rae consigo 

grandes bienes al a t o a ; pero sea con brevedad porque no se 

iiMpida la l ecc ión . Y exhortamios a las Preladas y subditas pro­

curen conservar esta santa costumlbre de las mlortificaciones or­

dinarias y extraordinar ias . 

6. E n el refectorio se d a r á n a las religiosas iguales mianja-

res tanto en la cant idad, cuanto en la cal idad de el los , a s í a las 

Preladas colmb a las subdi tas ; y a n inguna se, d a r á cosa ex­

t raord inar ia n i diversalmlente guisada, sino fuese con par t icular 

necesidad y con licencia de la Prelada, so pena « d e castigo con-^ 

» d i g n o » a l a que lo da y a l a que l o recibe. Ba jo l a misinia 

pena o b s e r v a r á n este punto las que oomien y s i rven a segunda 

mesa; pues a (ninguna se le d a r á en é s t a sino lo que se hubiere 

dado en la primtera y guisado de l a mísimia manera ; y la que 

en e l l a presidiese no p o d r á dar l icencia para que se minis t re cosa 

ext raordinar ia sin consentimiento de l a P r io ra . 

7. Nunca perim'itan las Preladas que la Comunidad coma, 

cene o haga c o l a c i ó n fuera de refectorio con cambio de hora de 

CoWpletas y mai t ines , a no ser en alguna de las principales 

y s o l e t o n í s i m a s fiestas, y la que contraviniere a e l lo sea castigada 

s e g ú n l a gravedad de la culpa. N i n g u n a re l ig iosa p o d r á comier y 

beber « fue ra de las horas a c o s t u m | b r a d a s » sin l icencia; y l a que 

en esto fal tare sea talmibién castigada conforttile a su t r a n s g r e s i ó n . 

Exhor tamos y encargamos a las Preladas que fuera de las horas 

de la r e f ecc ión comiún, no den a las religiosas cosa alguna de 

comer por ser m u y conveniente a la salud espir i tual y corporal . 

« E s penmiitido sin embargo, que se d é f ruga l desayuno p o r l a 

»*n!añana». 

8. N o (mUrimurarán las religiosas de l a comida o bebida, n i 

de su cal idad o cantidad, n i de cómio e s t á guisada; pero tengan 
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cuidado la Pr iora y Provisora de que se aderece bien lo que 

Dios les diere para que puedan sustentarse con l o que se les m i ­

n is t ra ; pues no t ienen o t r a cosa con q u é alimientarse. 

9. La b e n d i c i ó n y gracias en la coimída, cena o co lac ión , se­

r á n rezadas, colmio estáfri puestas al f i n de l B r e v i a r i o ; y en los 

d í a s de ayuno se d a r á n las gracias en el refectorio con el salmo 

L a ú d a t e D o m m u m omnes gentes y las d e m á s preces, y s a l d r á n 

a la pieza inmlediata rezando e l saknb De p r o / u n á i s y se a c a b a r á 

con Réquiem aeternam y la o r a c i ó n D e m veniae la rg i to r . Los 

d í a s que no son de ayuno, al f i n de la co t aáda i r á n al coro re­

zando el salmo Miserere o e l que se hubiere de decir en su lugar , 

a l l í se d a r á f i n a las gracias y luego s a l d r á n rezando, como se 

ha d icho , e l salmio D e profundis . Las gracias d e s p u é s de cenar 

se a c a b a r á n en el refector io y s a l d r á n en si lencio. Los d í a s de 

co l ac ión , al f i n de el la se d i r á S i t nomen D o m i n i benedictum etc.; 

y rezando un Pater noster y A v e M a r í a s a l d r á n igualmiente en 

siliencio. 

10. Por cuainto los ejemplos de los Santos Padres y la ex­

periencia de cada d í a nos e n s e ñ a , que para conservar en su fer­

vor l a v ida regular aprovecha mucho que las religiosas tengan 

alguna honesta r e c r e a c i ó n , que di la te los ánimios fatigados con 

la austeridad de la penitencia y los aliente para vo lver m á s fer­

vorosos a sus espirituales ejercicios; ordenamlos que las dichas 

religiosas todas juntas tengan cada d í a y en todo t iempo una 

hora de r e c r e a c i ó n , d e s p u é s de comier, y o t r a d e s p u é s de la cena 

o c o l a c i ó n , excepto «el t r i duo de Semiana Santa o sea desde los 

« M a i t i n e s del m i é r c o l e s hasta e l G l o r i a del s á b a d o » . P o d r á n las 

Preladas acortar en e l verano la hora de r e c r e a c i ó n de m e d i o d í a , 

y lo que de é s t a se quitare, se le p o d r á a ñ a d i r a la de» l a moche. 

11 . Las novicias t e n d r á n la r e c r e a c i ó n aparte con la Maes­

tra , menos en las fiestas de p r imera y segunda clase que i r á n 

con la Comunidad (Can. 564). 

12. Conviene mucho que las p l á t i c a s y coloquios de las re­

l igiosas sean decentes y espirituales. N o h a b l a r á n pues en la 



Rel ig iosas b e s c a t z a é 3^ 

r e c r e a c i ó n palabras de m l u r m u r a c i ó n o de c h o c a r r e r í a s , y e v i t a r á n 

con m'ucho cuidado las picantes; no permi tan se trate de l inajes, 

n i de sus t ierras, n i que se p o r f í e , n i haya disputas, porque todo 

esto no trae ed i f icac ión a las alm'as, n i sirve de gusto n i de idin 

v e r s i ó n ; procuren- ta l r ib ién no hacerse pesadas unas a o t ras ; por 

l o cual s i alguna vez se quiere hacer uso de chistes, se d i r á n con 

miodestia y d i s c r e c i ó n . A las que fa l ta ren se les d a r á una «pen i -

» t e n d í a » ; y por l a segunda se les a u M e n t a r á l a pena conforme 

a l a cal idad de la culpa. Cuando alguna hablare, ca l len las de-

tmlás, para que se evite l a c o n f u s i ó n . Y exhort^mlos mucho a las 

rel igiosas que a lo míenos una vez por sem'ana tengan conferencia 

espir i tual , en que se trate de los miedios de alcanzar alguna v i r t u d . 

13. « P o d r á peiintótir la P r io ra que t rabajen a l g ú n ra to en la 

» r e c r e a c i ó n del m i e d i o d í a ; pero n o » permita juego alguno mientras 

la r e c r e a c i ó n y miucho imienos fuera de ella, que e l S e ñ o r les 

i n s p i r a r á el m odo de diver t i rse y recrearse piadosa y rel igiosa-

miente, y de consolarse unas con o t ra s ; s i a s í l o hicieren, s e r á 

este t i empo bien gastado. 

14. N i n g u n a re l ig iosa abrace a ot ra , n i l a toque en ros­

t ro , n i en las míanos , ni menos tenga amistades part iculares, a m á n ­

dose todas imutuamente, como Nuest ro S e ñ o r Jesucristo l o man­

dó! a sus A p ó s t o l e s muchas veces, porque siendo pocas l o p o d r á n 

hacer fác i lmiente , imi tando a su Esposo que d i ó l a v ida por todos 

nosotros, y este almior i g u a l y c o m ú n para todas les s e r á de gran­

de aprovechalmiiento y u t i l i d a d . 

15. Acabada la r e c r e a c i ó n de mied iod ía v i s i t a r á n al San t í s i -

tno y se r e c o g e r á n a sus celdas; en el verano podraln d o r m i r 

una hora y la que no d u r m ü e r e se e s t a r á recogida y guardará1 

silencio. D e s p u é s de la hora de l a r e c r e a c i ó n de la noche i r á n a 

Coimipletas, y acabadas é s t a s se r e c o g e r á n hasta Mai t ines , guar­

dando silencio coimb manda l a Regla . -
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« C A P I T U L O 12.9» 

De la observancia de la santa pobreza. 

1. Todas nuestras religiosas v i v i r á n siempre de las l imos-

has y rentas que tuv ieren por herencia, dote o por cualquier 

o t ro t í t u l o , « p u e s los conventos de nuestras religiosas t ienen ca-

» p a c i d a d para adquir i r y poseer bienes tehiporales con rentas f i ­

njas y fundadas (Can. 5 8 1 ) » . 

E n los Conventos que estuvieren fundados en pueblos y 

lugares grandes, donde c ó m o d a m e n t é puedan mantenerse de sus 

dotes y de limbsnas, no se cuiden tanto de las rentas anuales; 

mías en los lugares donde no pudieren v i v i r con solas las l imbs-

nas y dotes, procuren tener suficiente renta en c o m ú n . Por lo 

d e m á s no h a b r á difierencia alguna entre los conventos que tienen 

suficiente renta y los que no tienen tanta. 

2. N o se pida l imosna mientras puedan mantenerse sin el la , 

n i se introduzca la costumbre de ped i r la sino con mucha nece­

s idad; antes bien procuren v i v i r de la labor de sus manos, como 

l o h a c í a el A p ó s t o l San Pablo. Si con todas sus fuerzas procu­

ran servi r y agradar a Dios , E l que es nuestro Padre celestial, 

p r o v e e r á de suerte que no les fa l te el j o r n a l de cada d ía , que 

c o r r e s p o n d í a las obras de sus míanos con que puedan á l imten ta rse . 

3. De n inguna imianera posean las religiosas cosa propia , n i 

talmipoco la tengan a uso s in licencia de la Prelada, y no les 

d a r á petimiiso para que tengan en par t icular cosa de comer y de 

vestir . N o t e n d r á n arcas aunque sean p e q u e ñ a s a e x c e p c i ó n de 

a q u é l l a s que sean necesarias para las Oficinas del Conven to ; p ü e s 

conviene que todas las cosas de las religiosas sean comunes. Y 

ooinlo el enemigo procura mucho se quebrante la p e r f e c c i ó n de 

la pobreza siquiera en las cosas p e q u e ñ a s , observe la Pr io ra s i 

alguna m o n j a t iene af ic ión, coimplacencia o asimiento a cosa par­

t icular , coímlo son l ib ros , celda o alhajas; y si advir t iere a algu­

na apego a ellas, se las q u i t a r á luego, lo cual se o b s e r v a r á con 
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m'ucho r i go r as í en los Convlentos que t ienen renta, comb en los 

que no la t ienen, sin consentir que se quebrante esta C o n s t i t u c i ó n 

en innanera alguna. Si e l Prelado la hal lare en esto defectuosa, 

la c a s t i g a r á severaimfente, y al t iempo de la visi ta r e c o n o c e r á con 

cuidado todas las alhajas y cosas de d e v o c i ó n que tuvieren a uso 

las rel igiosas, y les q u i t a r á todo lo que en ellas hal lare superf luo. 

4. N i n g u n a re l igiosa p o d r á dar, pedir n i recibir nada, sea 

en poca o en imlucha cantidad, s in licencia de la Prelada; a la 

cual t a m b i é n se ha de manifestar todo cuanto se trajere al con­

vento o a las rel igiosas, aunque sea por v í a de l imosna ; y ce­

l a r á miucho e l Padre Prov inc ia l l a observancia de esta Const i tu­

c ión . Declaramos t a m b i é n que en nuestra r e l i g i ó n ha estado y 

e s t á siemlpre en r igurosa observancia la normia por la cual comun­

mente los hombres doctos y piadosos resuelven l o que es o no 

es l íc i to en esta ímiateria, y as í las d á d i v a s que en otras rel igiones 

no s e r á n culpa grave, lo sOn y será |n en la nuestra. 

5. Y por que no míenos o b l i g a la pobreza a los Prelados 

que a los s ú b d i t o s , « p a r a que no haya quebrantos en este santo 

»voto y v i r tud , establecemos las siguientes normas: a) lá Priora 

» p o r sí sola p o d r á , hacer p e q u e ñ a s l imosnas, propinas y otros gas-

a i l l o s ú t i l e s que la prudencia la dicte, pero no p o d r á pasar de 

»ve in t i c inco pesetas cada vez; b ) para g a s t o s » de sustento ordina­

r io « d e las religiosas, provisiones de la casa, r e p a r o s r i n d i s p e n s a b l e s » 

de ella, l o necesario en l a s a c r i s t í a , r o p e r í a y d e m á s oficios, « p ó -

» d r á gastar por sí sola hasta doscientas cincuenta pesetas; pero 

» p a r a gastos que excedan de esta cantidad, d e b e r á pedir y ob-

» t e n e r el consentimiento de las Clavarias, po r m a y o r í a de vo to s ; 

»c) para gastos extraordinar ios o sea de construcciones o compras 

»de cosas dist intas de las que se enumieran en l a s ' l í n e a s anteriores, 

» p e r o ú t i l e s a la casa, p o d r á emplear desde veinticinco a doscien-

»ta^ cincuenta pesetas con e l consentimiento de las Clavar ias ; y 

» d e s d e esta cantidad a m i l pesetas d e b e r á pedir el consentimiento 

»del. C a p í t u l o Conven tua l ; pero pasando de m i l , necesita del con-

» s e n t i m i e n t o del C a p í t u l o Conventua l y a d e m á s de los Prelados, 

» c o m o se dice en el numero 7 » . 
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6. « P a r a enajenar los bienes de la Coimlunidad se requiere 

» c a u s a justa o sea necesidad urgente o evidente u t i l i d a d o piedad, 

» y que preceda la t a s a c i ó n por personas cotolpetentes y de p ro­

b i d a d (Can. 1.530). L a enaj ienación se h a r á en el precio en que 

» f u e r o n tasados los bienes y en p ú b l i c a subasta, o por lo Imenos 

» d a n d o a conocer al p ú b l i c o ; a no ser que las circunstancias acon-

»se jen o t ra cosa, adjudicando siemfpre al que bien considerado todo 

» h a y a ofrecido 'más elevado prec io ; y el precio o va lor adqui r ido 

»se c o l o c a r á con todo cuidado i n v i r t i é n d o l o en cosa segura y l í -

»ci ta (Can. 1.531)». 

7. «Se requiere a d e m á s licencia del legí t i t t ib Superior, a sa­

b e r ; cuando se t rata de enajenar bienes cuyo va lo r no l lega 

»a t re in ta Imil pesetas, pero pasa de m i l , a d e m á s del consentimien-

» t o de la COmlunidad, Imanifestado por v o t a c i ó n secreta, se requie-

»iie y basta la l icencia por escrito de l Ord ina r io del lugar y la del 

« P r e l a d o a cuya j u r i s d i c c i ó n e s t á sujeto el Convento (Can. 534). 

»Si se t ra ta de cosas preciosas u otros bienes cuyo va lor exceda 

» ia suiiwa de t re in ta m i l pesetas, se necesita a d e m á s el b e n e p l á t i -

» to de la Santa Sede, de lo contrar io el contrato s e r á n u l o » . 

8. « I g u a l e s fonmialidades se requieren para contraer deudas 

» y obligaciones, y en las preces elevadas con ob je to de obtener 

» l a l icencia debida para contraer deudas u obligaciones, se d e b e r á n 

»6manifestar las otras deudas u obligaciones que en aquella fecha 

» p e s a n sobre la Comunidad , de l o contrar io la licencia s e r á nu l a 

>>(Can, 534). Se requiere asentiimliento de la Coimunidad y licencia 

^del P. P rov inc ia l y del Ord ina r io del lugar para colocar el dinero 

»a r é d i t o o a censo, para inve r t i r en valores de l Estado, acciones 

»u obligaciones de e'mipresas comerciales e industr iales etc., como 

« t a m b i é n para cualquier cambio de c o l o c a c i ó n (Can . 533) ; debien-

» d o a d e m á s dar cuenta de la admi in is t rac ión , una Vez al a ñ o al d i -

» c h o Ord ina r io y al Prelado, quienes d e b e r á n e x ig i r gratis l a 

» r a z ó n o cuenta de que se t ra ta (Can. 535). Si e l Ord ina r io no se 

»oonfoi iniare con el Imodo de l l evar l a ad ímin i s t rac ión p o d r á pro-

» v e e r por los m é d i o s que crea oportunos, aun removiendo de l 
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»ofic io a las admiinistradoras si el caso l o pidiere . Si el convento 

»es t á sujeto al Superior regular , le av i sa rá ' el Ord ina r io para que 

»lio ^e'mledie, y si no proveyere, lo h a r á el mismo Ord ina r io ( C á -

» n o n 5 3 5 ) » . 

9. «Las rel iquias insignes o imlágenes preciosas y las que 

»en alguna iglesia reciben culto ext raordinar io , no se pueden ena-

» j e n a r s in licencia de la Santa Sede; la mismla licencia es tnenes-

, » t e r para trasladarlas perpetualmiente a otra iglesia (Can . 1.288)», 

10. Las d á d i v a s o limiosnas que dieren los fieles cristianos 

al Convento y lo que cobrare de sus rentas y dotes e n t r a r á i n -

miediatamiente en el Convento y se mle te rá en el arca de tres l l a ­

ves; y de a q u í se s a c a r á l o que fuere necesario para el gasto, 

h a l l á n d o s e presente cuando míenos las dos Clavarias , y se d a r á a 

la Procuradora del Monas ter io para que l o gaste en lo nece­

sario con o rden dse la Prioira; y l o que se le diere, se escri­

b i r á en e l l i b r o de regis tro destinado para e l l o ; y l a Procura­

dora al f i n de cada talles, d e s p u é s de la lecc ión de la tarde, d a r á 

cuenta a la M a d r e P r io r a y Clavarias de lo que hubiere gastado 

y se p o n d r á por escrito en el l i b r o para dar d e s p u é s cuenta de e l lo 

al Padre Prov inc ia l . «Si no necesitasen enseguida de estas canti-

» d a d e s , p o d r á n colocarlas en caja de Ahor ros u otras emipresas 

« p r o d u c t i v a s seguras, de donde las puedan sacar con f a c i l i d a d » , 

11 . « E n caso de altniortización de t í t u l o s o valores y canoela-

»c ión de h i p o t e c a s » 'mandamos que no se gaste n i poco n i 'mucho 

«el capi ta l a imor t i zado» , sino que con la taiayor brevedad que fue­

re posible se vuelva a iimtponer en s i t uac ión cierta y segura, «con 

» p r e v i a a u t o r i z a c i ó n del Ord ina r io de l lugar y de l Prelado, a 

» q u i e n e s t á n s u j e t a s » . Si a lguna vez por causa urgente se hubiere 

de consumir algo de l capital (que no sea de dotes «en vida de 

» la re l ig iosa) , se l i a de hacer con licencia de los dichos Supe-

» r i o r e s , so pena de castigo conforim|e a l a gravedad de l a c u l p a » . 



44 Constituciones de las 

« C A P I T U L O 13.fi» 

Del ayuno y abst inenc ia de la carne 

1. A y u n a r á n nuestras religiosas, coitnlo í r t anda la Regla, des­

de l a fiesta de l a E x a l t a c i ó n de la Santa Cruz, hasta «el s á b á d o 

» s a n t o al imlediodíaí», exceptuados los do lmíngos , los tres d ías de 

Pascua de Nav idad por costufmlbre inmiembrial de la r e l i g i ó n , los 

de los Inocentes, C i r c u n c i s i ó n , E p i f a n í a , Nuestra Madre Santa Te­

resa, «y Nuestro Padre San Juan de la C r u z » , po r la soleminidad 

de dichos d í a s , « y los d í a s de precepto fuera de Cuaresmia p o r 

» p r e s c r i p c i ó n de la I g l e s i a » . 

2. N o c o t o e r á n carne las rel igiosas n i t o t e a r á n su caldo n i 

cosas cocidas con él , sino en los casos que p e r m i t e la Regla ; 

y cuando lo colm'an no s e r á en las mtesas en que ordinar iamente 

se coime de pescado, sino en l a que para esto t e n d r á n destinada. 

3. «Ace rca de l a cant idad y cal idad de alimientos en el des-

» a y u n o y c o l a c i ó n pueden nuestras religiosas seguir l a costumbre 

» d e cada r e g i ó n y lugar (Can . 1251). S e r á , sin embargo, knüy 

»conforlmle al e s p í r i t u de austeridad, p rop ia de nuestra O r d e n que 

»guarden , tanto en la cantidad como en la calidad, la p rác t ica 

« s e g u i d a hasta ahora en los C o n v e n t o s » . 

C A P I T U L O 14.fi 

D e l vestido de las rel igiosas . 

1. E n el vest ido u s a r á n las religiosas de sayal o gerga de 

color bur ie lado, sin t in tura , de lo cual se h ^ r á la saya y el h á b i t o ; 

é s t e s e r á angosto; sus Imjangas no t e n d r á n m á s ancho por a r r iba 

que en la boca'mianga y s e r á n estrechas y sin pliegues. Toda su 

vest idura s e r á redonda y que l legue hasta los pies, no teláp la rga 

por d e t r á s que por delante. 

2. E l escapulario ha de ser del teismo sayal y color , cuatro 

dedos mis corto que el h á b i t o y se p o n d r á sobre los velos o tocas. 

http://13.fi%c2%bb
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3. L a capa s e r á del talis'mlo sayal o gerga de color blanco 

y de igua l l a rgura que el escapular io; y se p r o c u r a r á siempre 

que l leve Ia Menos j e rga que se pueda, c o n t e n t á n d o s e s ó l o con 

lo necesario y excusando toda superf lu idad. 

4. Las tocas se h a r á n de cáña lmb, a l g o d ó n o l i n o grueso 

sin pliegues. 

5. Las t ú n i c a s interiores, las a l ímbhadas y s á b a n a s de la 

cama, s e r á n de estalmieña, «si las circunstancias de los lugares 

» n o ex i jen otra cosa, y estando enfertrias p o d r á n usar tamibién de 

a l i ñ o o a l g o d ó n ; los p a ñ u e l o s , p o d r á n ser de a l g o d ó n u o t r o t e j i -

» d o huimildei». Su calzado s e r á n alpargatas de cána imb o esparto, 

y t r a e r á n por la decencia calzas de sayal de estopa o cosa se-

mie jante . 

6. En las catnHas no t e n d r á n colchones; en lugar de ellos 

u s a r á n de un g e r g ó n l leno de paja, porque la experiencia ha 

e n s e ñ a d o que esto basta. 

7. N o t e n d r á n cort inas n i o t r a cosa en la cam'a para su 

adorno; pero si hubiere necesidad se p o d r á poner con licencia 

de la Prelada a lguna estera de esparto o cor t ina de sayal o de 

cosa sémie jan te de poco va lor . 

8. T e n d r á cada re l igiosa su caimia aparte y no h a b r á tapete 

n i allmlohada de estrado, n i alfomlbra ninguna, porque estas cosas 

no son convenientes a las rel igiosas. 

9. En el vest ido y caimias no t e n d r á n var iedad de colores, 

aunque sea lo (más ml ín imb, n i t r a e r á n ropas aforradas; pero si 

alguna enferttnla tuviere necesidad de mlás abr igo p o d r á usar de 

un r o p ó n del ntísmio sayal. 

10. T e n d r á n las rel igiosas cortado el pelo porque no gasten 

e l t i e t ó p o en peinarlo, « p e r o c u i d a r á n imlucho de la l imp iezas ; 

nunca u s a r á n de espejo, n i o t r a cosa curiosa, sino un t o t a l imienos-

preqio de s í (mlislmias en todo . Se hace a q u í m e n c i ó n par t icular 

de todo esto por ser cosas concernientes al ins t i tu to de l a r e l i ­

g i ó n , y coimb tales se han de observar para que con la r e l a j a c i ó n 

no se o lv ide lo que es de nuestra o b l i g a c i ó n y corresponde a 

nuestro in s t i t u to . 
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C A P I T U L O 15.9 

De l trabajo y labor de m a n o s . 

1. T iendrán nuestras rel igiosas g ran cuidado con l o que man­

da l a Regla ; es a saber, que conviene* trabaje el que quisiere 

ccum'er, coímlo lo h a c í a el A p ó s t o l S. Pablo, trabajando con sus 

míanos . 

2. N o h a r á n las religiosas obras curiosas dé oro , n i de p la ta 

fuera de l o necesario para sus s a c r i s t í a s , «o a l g ú n encargo que 

»no se pueda Imlenos de admit i r?»; porque sus labores deben ser 

h i l a r u otras setmlejantes de poco p r imor , para que no ocupen sus 

entendimiientos, n i los dis t ra igan de la miedi tac ión d iv ina . 

3. N o les s e ñ a l a r á la Prelada tareas a las re l ig iosas ; ¡mas 

p r o c u r a r á cada una aplicarse al t rabajo, a f i n de que todas ga­

nen de comler; y las exhor tamos se dediquen a la labor con todo 

cuidado, considerando que son pobres y que la ociosidad es ímía-

drasta del e s p í r i t u ; y a l a que en esto fuere negligente la 

c o r r e g i r á l a Prelada y hará , que trabaje. 

4. D i s p o n d r á l a Prelada las labores que hubieren de hacer 

las religiosas, y su producto se i n v e r t i r á todo en u t i l idad del 

Convento . " 

5. N o t e n d r á n nuestras religiosas pieza de labor c o m ú n en 

que se jun ten a trabajar, por evi tar la o c a s i ó n de que estando 

juntas quebranten e l s i lencio. 

6. N o t e n d r á n contienda sobre el precio de sus labores, 

recibiendo con injtucha paz l o que les dieren por el las; pero cuan­

do vieren que no se les paga c o ^ o merecen, no hagan imás las 

tales labore?. 
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« C A P I T U L O 16.9» ' 

Del s i lencio y recogimiento e n las ce ldas . 

,1. E l silencio se g u a r d a r á desde acabadas Completas hasta 

que se haya-d icho Prim'a e l d í a siguiente, comb lo manda la Re­

gia, lo cual se o b s e r v a r á con mlucha exacti tud, pudiendo s ó l o 

tratar en la celda de la Prelada l o niáiy necesario y esto con po­

cas palabras. En lo restante del tiemipo no p o d r á n tampoco hablar 

las religiosas unas con otras, sino las que t ienen oficio y en cosas 

necesarias. 

2. N i les d a r á la P r io ra a las religiosas licencia para hablar 

unas con otras, sino cuando le pareciere que de su c o n v e r s a c i ó n 

ha de resultar encenderse alguna de ellas en aimíor de Dios u o t r o 

provecho espir i tual . Pero no se p roh ibe e l que hagan algunas 

preguntas o respondan a ellas, porque esto lo p o d r á n hacer sin 

ninguna licencia. 

3. T o d o e l tieimipo que las religiosas no se ocupen en la 

Comunidad o en of ic ios del Convento, e s t a r á n recogidas cada 

una en su celda o erímlita que la P r io ra le s e ñ a l a r e , haciendo alguna 

labor de iirianos a no ser d í a f e s t i vo ; y as í retiradas g u a r d a r á n lo 

que ttnianda la Regla, de que e s t é cada una a solas. 

4. N i n g u n a re l igiosa p o d r á entrar en la celda de o t ra sin 

licencia de la Prelada, y a l a que entrare, si fuere de día^ 

«se le i i m ^ o n d r á una penitencia de culpa leve, y si de noche, se 

» íe a p l i c a r á la penitencia de pena imledia»; e i n c u r r i r á n en la 

nrástóa pena (mtedia aquellas que en cualquiera hora entraren en la 

celda de la Prelada estando el la ausente. 

« C A P I T U L O 17.e» 

De la vida humilde , c o m ú n e igual que se h a de guardar 

y de los edificios. 

1. A s í la Prelada colmlo las d e m á s rel igiosas se t r a t a r á n 

unas a otras con palabras hujmlildes, s in a ñ a d i r el dictado de 

D o ñ a o S e ñ o r a o cosa selmiejante, que se suelen dar a veces por 



48 Consti tüt ioHés de las 

honor . A la P r io ra y Subpriora y a l a que hubiere sido Pr iora 

l l a m a r á n Madre y Vuestra Reverencia y a las dem'áis monjas 

Hermana y Caridad, > lo mismo se o b s e r v a r á por escrito. 

2. Los oficios de tabla se e n c o m e n d a r á n a todas las r e l i ­

giosas sin e x c e p c i ó n a lguna; y los de h u t ó i l d a d , como son ba­

rrer y fregar, los h a r á n tanto la Prelada colmb las subditas. 

3. Las que tuvieren of ic io de ropera y provisora c u i d a r á n 

tniucho de proveer a las monjas con igua ldad y caridad, as í de 

lo necesario para la comiid'a y vestido, comió de todo lo d e m á s ; 

lo que se h a r á siempre con o rden de la Prelada, y no de o t ra 

mlanera, 

4 . N o u s a r á n la P r io ra n i otras monjas antiguas de n in ­

guna cotnbdidad peculiar respecto de las d e m á s , sino que a to­

das se a s i s t i r á iguatonlente, como manda la Regla, atendiendo s ó l o 

a la mayor necesidad y edad, y p r imero a a q u é l l a que no a é s t a , 

porque tauchas veces la que es Imayor de edad tiene míenos ne­

cesidad; lo cual se o b s e r v a r á con gran cuidado generalmtente con 

todas, porque as í conviene por miuchos mot ivos . 

5. N o se f a b r i c a r á n con pr imores de arquitectura los con­

ventos de nuestras religiosas, a e x c e p c i ó n de la iglesia. En los 

edificios se a t e n d e r á a la necesidad y se e x c u s a r á la super f lu i ­

dad. Las paredes se h a r á n lo Im'ás fuertes que fuere posible y la 

cerca d e b e r á ser tan alta, que tenga a l o míenos diecinueve 0 vein­

te pies desde la superficie de la t ie r ra . S e r á n las huertas capaces, 

de manera que haya en ellas espacio para hacer ermitas en que 

las monjas se puedan re t i rar a tener o r a c i ó n a e jemplo de los 

Santos Padres. N o se f a b r i c a r á n las ermitas arrimadas a l á cer­

ca, y n inguna ventana de las del Convento t e n d r á vistas a la 

calle sino a l o in te r ior de la clausura, y «si alguna diere al pú -

»bl ico» se les p o n d r á rejas. 
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« C A P I T U L O I 8 . 2 » 

D e liLs e n f e r m a s . 

1. Las enfeiimias se c u r a r á n con gran piedad, car idad y todo 

regalo, conforlmíe a nuestra pobreza; para cuyo efecto s e ñ a l a r á 

la Prelada por enferimlera a l a que juzgare que e j e r c i t a r á con Imás 

caridad este of ic io . Ponga (mfucño cuidado l a P r io ra en que an­

tes falte lo necesario a las sanas, que los oficios de caridad a las 

cnfertmias; a las cuales deben vis i tar y consolar las d e m á s he(r-

mianas, precediendo siempre la licencia de la Prelada, en part icu­

lar cuando las enfer lnías son de las del Novic iado , a las cuales 

ninguna rel igiosa h a b l a r á sin expresa licencia de la Prelada. 

2. Procuren las enfertnias manifestar los grados de perfec­

c ión que adquir ieron cuando t e n í a n salud, l levando con paciencia 

la lenfertniedad y dando poca moles t ia e imiportunidad a la enfer-

thlera, sobre todo cuando el ímal no les af l igiere mucho ; obedez­

can a la enfeiimlera para que as í saquen f ru to de la enfermedad, 

y edif iquen con su e jemplo a las hermanas, alabando al S e ñ o r 

cuando tuvieren abundantemlente l o necesario, y no en t r i s t ec i én ­

dose si algo les fal tare en sus enfermiedades, de lo que l o s ricos 

tienen con abundancia; pues cuando entran en la r e l i g i ó n han 

de tener esto por sabido, porque el ser verdaderamiente pobres 

consiste en fal tarles lo necesario cuando t ienen m a y o r necesidad. 

3. En tiemfpo de enfeilmiedad u s a r á n las rel igiosas de sá ­

banas, al'mbhada de l ienzo y caima con colchones, y las enferme­

ras c u i d a r á n de su limlpieza t r a t á n d o l a s con mucha caridad. 

4. E s t a r á n obl igadas las religiosas a taanifestar a l a P r io ra 

las necesidades que t ienen, y las novicias a su Maestra , y si hu­

bieren Imienester alguna cosa m á s • cíe l o o rd ina r io en el vest ido 

o en la comida aunque no sea grande la necesidad. Pero enco-

m l é n d e n l o prilmlero al S e ñ o r , porque 'muchas veces nuestro natu­

ral apetece talás de lo qiue ha menester, y el demonio ayuda por 

su parte a i n fund i r te'mior pa,ra apartarnos de l ayuno y de la 

penitencia 
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5. A las enfeiimtas que e s t é n en pe l ig ro de muerte se les 

a d m i n i s t r a r á n loa Santos Sacramentos, como lo dispone nuestro 

Cer t ímionia l . En cuanto al modo que se ha de tener en entrar a 

d á r s e l e s y las veces que p o d r á n a d m d n i s t r á r s e l e s en enfermedades 

largas, se o b s e r v a r á lo que antecedentem'ente queda dispuesto. 

Las enferWas no e s t á n obl igadas a tener el ros t ro cubierto con 

e l ve lo . 

6. Luego que haya muer to ía rel igiosa, dicho el responso, 

s a l d r á el confesor. Si fuere re l ig ioso nuestro se v o l v e r á ;t su 

convento si c ó m o d a m e n t e pudiere, y si no, se q u e d a r á fuera de 

l a clausura «en l a h o s p e d e r í a o casa del C a p e l l á n » . La Prelada 

hará q ü e se observe esto so pena de castigo s e g ú n la grave­

dad de la culpa. 

« C A P I T U L O IQ.o» 

D e las difuntas, su entierro y de los sufragios que se h a n de hacer 

por e l las y «por» los rel igiosos. 

1. Se e n t e r r a r á n las rel igiosas en el lugar que para esto 

t ienen destinado, y se h a r á e l o f ic io de sepultura conforme al 

Cerelmionial de la O r d e n ; y n i n g ú n seglar se p o d r á enterrar n i 

depositar dentro de l a clausura, sin licencia por escrito de ,« los 

« S u p e r i o r e s » . ' ! ! 

2. P o d r á n entrar para enterrar a nuestras religiosas y ha­

cer e l o f ic io de sepultura hasta doce rel igiosos de nuestra Or­

den y no m'ás , s i en aquel pueblo hubiere convento nuestro; y 

donde no hubiere convento, si se hal laren all í rel igiosos nuestros 

p o d r á n entrar a enter rar la ; y sino los hubiere, p o d r á n l l amar dos 

del convento m á s cercano, los cuales a c o m p a ñ a d o s de otros dos 

c l é r i g o s la e n t e r r a r á n . N o habiendo religiosos, e n t r a r á a hacer 

e l o f i c io el que vaya con. l a capa p luv i a l y otros cuatro c l é r i gos 

«con los seglares que sean necesarios para e l traslado y ente-

»rram!iento del c a d á v e r . Si las leyes civiles no permit ieren que 

» s e a n enterradas en clausura las religiosas c o n d u c i r á n el c a d á v e r 
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» h a s t a el l í m i t e de la clausura desde donde s e r á conducida a l a 

» ig les ia u ora tor io de la Coiimmidad a c o m p a ñ á n d o l e el Preste 

»con los Min i s t ro s , y a l l í c e l e b r a r á n las exequias (Can. 1 2 3 0 ) » . 

3. Por cada re l igiosa se d i r á de Comlunidad en el Convento 

donde miuriere un Of i c io entero de di funtos con su misa cantada, 

y los nueve d í a s siguientes se c a n t a r á una misa con s\\ responso, 

y si no se pudiere cantar se d i r á rezada, y a s i s t i r á la Comunidad 

a el la . R e z a r á n las herimanas de velo blanco el d í a del ent ierro 

y los nueve d í a s siguientes una parte del rosario cada una. Ade­

mas de esto, h a r á n decir nuestras religiosas p o r el alma de 

cada monja las t re in ta misas acostumbradas con la mayor breve­

dad que pudieren, y otras veinte de Réqu iem. 

4. Se c a n t a r á por cada re l ig iosa que mur iere en los Con­

ventos de monjas de l a misma Provincia una misa con su res­

ponso, y se d i r á n otras dos rezadas; ta'mlbién r e z a r á n de C o m u ­

nidad unas V í s p e r a s y un Nocturno , y las herntanas legas tres 

partes del rosario cada una. 

5. «Los Itndsmbs sufragios h a r á n por sus Prelados, po r el 

» P a p a y por e l Cardenal Protector . En cuanto a los sufragios que 

» h a n de hacer por las rel igiosas de otras Provincias se a t e n d r á n a 

»lo que acuerden con el las; y lo mi smo p o d r á n hacer con los 

» r e l i g i o s o s de la P r o v i n c i a » . 

6. Cada lunes, d e s p u é s de dichas las Horas menores, se 

h a r á por e l claustro, s i le ihubiere, p r o c e s i ó n de difuntos como 

se previene en el Manua l , a e x c e p c i ó n de todo el t i empo pascual, 

la Semlana Santa, l a selm'ana en que cae la C o m m e m o r a c i ó n de 

difuntos, la de Nav idad hasta pasada la Octava de la Epifanía : , 

la del Corpus C h r i s t i « y l a de Nuestra M a d r e S a n t í s i m a del Car-

»mlen1». Y si cayere en lunes alguna fiesta de guardar se trasla­

d a r á la p r o c e s i ó n al d í a s iguiente ; y si no hubiere claustro, se 

c a n t a r á n los responsos en el coro. 
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« C A P I T U L O 20 .e» 

De lo que e s t á n obligadas a h a c e r e n sus oficios a s í la Pr iora 
c o m o las d e m á s m o n j a s . 

§ I -

De la Madre Pr iora . 

1. E l of ic io de la P r io ra es celar con v ig i lanc ia que se ob­

serve en todo la Regla y Constituciones, velar acerca de la ho­

nest idad y clausura del Convento, notar comió se ejerci tan los 

oficios y cuidar de que se provean las necesidades espirituales 

y t é m l p o r a l e s de las religiosas con atabr de M a d r e ; con el imismo 

Émor p r o c u r a r á ganar el de sus subditas y atraerlas a su obe­

diencia. 

2. « D e b e procurar taimbién que las religiosas hagan cada a ñ o 

ejercicios espirituales (Can. 5 9 5 ) » , 

3. N o l m b r a r á l a P r io r a todas las oficialas, a e x c e p c i ó n de la 

Subpr iora y Clavarias que han de ser elegidas por votos secretos. 

4. E l nolmlbralmiento de portera, sacristana y terceras l o ha de 

hacer l a P r i o r a o o n s u l t á n d o l o con el Padre P r o v i n c i a l ; lo m i s m o 

h a r á para retaloverlas de los of ic ios , y p r o c u r a r á destinar para ellos 

rel igiosas fieles y de toda s a t i s f a c c i ó n ; y d i s p o n d r á de modo que 

no duren mucho en los mlis'mos oficios, para que no tengan asi-

mliento a e l lo s ; cuando las tadfdare no p o n d r á a l a por tera po r 

sacristana, n i a l a sacristana p o r pi©rtera para que queden desocu­

padas y puedan atender s ó l o a su aprovechamiento espiri tual- si 

el Padre Prov inc ia l no fuere de o t r o parecer. 

§ n. 

De la Madre Subpriora. 

5. E l of ic io de la Subpriora es cuidar del coro, para que los 

d iv inos Ofic ios se recen y canten devotamente con d i s t inc ión y 

pausa, en lo que p o n d r á imiucha v ig i lanc ia . 
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6. Cuando faltare la P r io ra o no estuviere presente, p r e s i d i r á 

por el la los actos de CotaUnidad, a los que a s i s t i r á s iempre; 

y r e p r e n d e r á las faltas y los yerros, s i se colmietieren algunos, 

as í en e l coro ooirnto en el refector io . Y si l a Prelada estuviere 

enferlmla t e n d r á t a m b i é n el C a p í t u l o . 

§ I I I . 

De las Clavarias. 

7. Se e l e g i r á n para este of ic io personas « c a p a c e s » . 

8. T o t o a r á n cuenta las Clavarias cada ' mies a la por tera o a 

l a que corr iere con el gasto en presencia de la P r io ra . 

9. La P r i o r a t o b a r á «su» consejo y parecer en las cosas Imás 

graves « y en todos aquellos c a s o s » q u é exigen las Consti tuciones. 

10. H a b r á una arca que se cierre con tres l laves para guar­

dar las escrituras de l Convento y el dinero que hubiere ; una 

de estas l laves la t e n d r á la P r i o r a y las otras dos « las Clava-

» r i a s primlera y s e g u n d a » . 

11 . N o r e c i b i r á n d e p ó s i t o s de dinero n i de o t ra cosa, n i j o ­

yas, « s i e m p r e que pueda temierse han de surgi r molestias o res-

» p o n s a b i l i d a d e s al C o n v e n t o » . 

§ I V . 

Maestra de Novicias. 

12. La Maest ra de novicias s e r á nombrada por l a P r io ra 

c o n s u l t á n d o l o con el Padre P r o v i n c i a l ; d e b e r á dis t inguirse « p o r 

» su prudencia, caridad, piedad y observancia r egu la r ; ha de te-

» n e r lo ¡míenos t re in ta y cinco a ñ o s de edad, y diez de p r o f e s i ó n 

» d e s d e los primleros votos (Can. 5 5 9 ) » y ha de ser de Imücha 

o r a c i ó n y e s p í r i t u y Imluy v ig i l an te en todo l o tocante a su of ic io , 

porque se t ra ta de cr iar a toas en quienes mbre el S e ñ o r . 

13. « M e d i a n d o justas causas p o d r á d á r s e l e una asistente con 

» € o n s e j o del talislmío Padre P rov inc ia l . La asistente en todo lo 

» q u e se refiere al régimien de l noviciado e s t a r á sujeta inmlediata-
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Amiente a la Maes t ra ; s e r á de t r e in ta a ñ o s de edad y cinco de 

« p r o f e s i ó n desde la primiera, debiendo a d e t a á s tener las dotes 

« n e c e s a r i a s y oportunas a setaüejanza de la Maestra (Can . 5 5 0 ) » . 

14. « D u r a r á n en el of ic io tres a ñ o s , durante los cuales no 

» p u e d e n ser remiovidas sin causa jus ta y grave; pasado este 

«tietrtipo pueden ser reelegidas para el misrat) c a r g o » . 

15. « T a n t o la Maestra comió la Asistente e s t a r á n libres de 

» t o d o of ic io y o c u p a c i ó n , que pueda imtpedirles el cuidado y r é -

»giim!en del Novic iado (Can. 5 5 9 ) » . 

16. «La Maestra t e n d r á el derecho y deber de form'ar a las 

«nov ic i a s en el e s p í r i t u de la Orden , y s e r á de su exclusiva i n -

»cu!mlbencia el régirnten del Novic iado, de tal modo que nadie 

« p u e d a mtezclarse en esto, a no ser l a P r io ra en determinados 

«casos y el V i s i t ador ; no obstante l a Maestra y las novicias es-

« t a r á n sujietás a l a P r io ra en todo lo que se ref iere a l a dis-

«c ip l i na y régimilen general del Convento (Can. 561), y en los 

« t i e m p o s s e ñ a l a d o s para la v o t a c i ó n d a r á cuenta al C a p í t u l o del 

«Imodo de proceder de cada una de las n o v i c i a s » . 

17. L e e r á y e x p l i c a r á la Maestra a sus novicias la Regla y 

Constituciones imíuy a mienudo y les e n s e ñ a r á todo lo que deben 

hacer, as í acerca de la im'ortificación de las pasiones y sentidos, 

como de las ceremonias y observancia regular cuidando m á s de l 

in te r io r que del exter ior . Les a d v e r t i r á que procuren quebrantar 

la p rop ia vo lun tad aun en cosas toenudas y p e q u e ñ a s . 

18. T r a t a r á a las novicias con piedad y caridad, y no se 

turbe n i 'maraville de sus defectos, antes ha de procurar i r poco 

a poco mor t i f i cando a cada una, s e g ú n las fuerzas espirituales que 

tuviere para su f r i r lo . Tenga entendido que impor t a m á s adqui r i r 

v i r tudes interiores que hacer mucha penitencia exter ior . 

19. « T e n d r á par t icular cuidado con las postulantes y con las 

« q u e h e d í a su primiera p r o f e s i ó n queden a ú n en el noviciado 

«co imple tando su e d u c a c i ó n re l igiosa. Las primeras, como indica 

»su nomibre, son aun aspirantes y las ha de t ra tar comb a tales, 

« e s t u d i a n d o sus fuerzas, sus sentimientos y deseos, su c a r á c t e r 
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»y vocac ión e i n s t r u y é n d o l a s con mo d o e i n i c i á n d o l a s paulatina-

»(mlente y por grados en la p r á c t i c a de l a observancia regular 

» p a r a que al toimíar el santo h á b i t o sepan el g é n e r o de v ida que 

»van a abrazar. E l t ra tamiento de las segundas en cambio ha de 

»se r de perfeccionaimiiento y alcanzamiento de aquellas vir tudes 

»y de aquella re l ig iosa observancia que aprendieron y prac t icv 

>>ron durante el a ñ o de n o v i c i a d o » . 

§ V . 

Sacristana. 

20. Es of ic io de sacristana tener cuenta con todas las cosas 

que pertenecen a la iglesia, atendiendo a que en el la se sirva al 

S e ñ o r con mucho cuidado y l impieza. 

21 . T e n d r á t a m b i é n cuidado de que las hermanas acudan a 

las confesiones con orden y no de t rope l , y que estando dos 

c o n f e s á n d o s e , aguarden s ó l o otras dos, o una sola sS no hubiere 

m á s de un confesor. 

22. Por el t o rno de la s a c r i s t í a no « m e t e r á » n i s a c a r á cosa 
f 

alguna sino los ornamentos, n i se d a r á recado de palabra, n i car­

ta, n i billiete, n i de dentro n i de fuera , so pena de « c a s t i g o 

» c o n d i g n o » a la que lo hiciere o lo consint iere; n i l a sacristana 

se d e t e n d r á con persona alguna en c o n v e r s a c i ó n ; s ó l o p o d r á 

hacer alguna pregunta o dar alguna respuesta en é l . 

23. La ventana de la sagrada c o m u n i ó n s ó l o se a b r i r á para 

comulgar las rfeligiosas, dar el velo, poner la ceniza, da r los 

ramos y las candlelas e l d í a de la P u r i f i c a c i ó n , « p a r a besar e l 

» a n i l l o a a l g ú n Prelado y en otros casos a n á l o g o s » , y no para 

otra cosa; lo cual í m a n d a m o s so pena de « c a s t i g o conforme a la 

» g r a v e d a d de la c u l p a » q\x€ se le a p l i c a r á i r remisiblemente a l a 

Prelada, la cual g u a r d a r á s iemípre la l lave de dicha ventana, c«no 

» d e b i e n d o d e j a r l a » en poder de la sacristana n i de otra ipersona. 

24. En n i n g ú n caso h a b r á c a j ó n incorporado en la pared 

de la s a c r i s t í a que se pueda t i r a r de la parte de adentro de la 

clausura y de la parte de afuera para dar los ornamentos, f ron-
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tales u otras cosas, y s i alguno hubiere, se q u i t a r á al p u n t o ; 

todas estas cosas se d a r á n por el tornos sil cupieren, 

§ VJU 

Tornera y depositaría. 

25. A l a tornera corresponde recibir y dar por el t o rno los 

recados que fueren necesarios. H a b l a r á a l l í en voz baja, pocas 

palabras y edificativas. N o p o d r á ser Tornera pr inc ipa l l a que 

no haya cumiplido ocho a ñ o s de p r o f e s i ó n , n i ayudante de l a mis ­

ma la que no haya cumiplido cua t ro ; y p roh ib imos que las pa­

rientes de l a Pr io ra hasta el segundb grado inclusive puedan ser 

torneras o ayudantes. 

26. A n inguna herm'ana d e j a r á l legar al t o rno sin l icencia 

de la Pre lada; y si alguna con su licencia fuese a hablar al l o ­

cutor io , llalmle a t iempo a una de las escuchas para que e s t é a l l í 

presente. 

27. Tenga gran cuidado de no dar cuenta a nadie, siino es a 

la Pr io ra , de lo que en e l to rno se hubiese t ra tado, y no decir 

a las religiosas cosas que al l í supiere. 

28. N o p a s a r á cartas, recados, n i bi l letes , a s í de fuera como 

de dentro del convento, sin licencia de la Prelada, l a cual reco­

g e r á las cartas y las l e e r á enteramiente, excepto « las d i r ig idas a l a 

» S a n t a Sede, al Nunc io , al Cardenal Protector, a los propios Su-

» p e r i o r e s y al Ord ina r io del l uga r o las que se recibieren de d i -

» c h a s a u t o r i d a d e s , » a las cuales les d a r á curso s^n abrir las, pena 

de s u s p e n s i ó n de oficio por u n Mes. 

29. Se c e r r a r á el to rno desde el examen de conciencia antes 

de colmler, y no se a b r i r á hasta v í s p e r a s , a no ser paira dar la co­

mida a los criados y la l imbsna a los pobres, o en los días} 

en que fueren los confesores a confesarlas. Asimislmio se c e r r a r á 

poco antes que l a C o m u n i d a d haya de comulgar o cuando se haya 

de reuni r para alguna p l á t i c a espi r i tua l . 

30. Toca t a m b i é n a l a tornera hacer las compras para el 

Convento , s i e l S e ñ o r diere con q u é . E n esto sea m u y d i l igen te 
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coimprando y proveyendo todo lo necesario para la Comunidad , 

s e g ú n la d i s p o s i c i ó n de la Prelada. N o d a r á cosa alguna sin 

expresa l icencia suya, aunque sea de limiosna, y t e n d r á cuidado 

de escribir el gasto y e l rec ibo; y cuando comprare algo no 

ande regateando; si no habiendo propuesto l o que ha de dar una 

o dos veces, lo comlpra rá o lo d e j a r á . 

3 1 . Acabada la cena o c o l a c i ó n d i r á la tornera las limosnas 

que aquel d í a se hubiesen recibido. 

« C A P I T U L O 21.2» 

Del C a p í t u l o conventual y de las culpas que se advierten 

d e s p u é s de la c e n a o c o l a c i ó n . 

1. Se t e n d r á una vez cada senrana c a p í t u l o conventual como 

lo ímanda la Regla y s e r á el d o m i n g o u o t ro d í a , al t i empo de 

la o r a c i ó n de la tarde o de la (miañana, y la que presidiere fen 

él c o r r e g i r á las culpas de las hertnanas con mucha caridad. 

2. Hecha la s e ñ a l y juntas todas en c a p í t u l o , se d i r á el Veni 

S á n e t e S p i r i t u s ; a una s e ñ a l de la Pr iora o Presidenta la her­

mana lectora d i r á : Jube Domne benedicere; l a que preside res­

p o n d e r á : Regular ibus d í sc ip l in i s nos instruere dignetur Magis te r 

caelestis, y habiendo respondido todas ; Amen, c o m e n z a r á l a lec­

t o r a : I n nomine D o m i n i nos t r i Jesu Ckr i s t i , amen, y l e e r á a lgo 

de la Regla o de estas Const i tuciones; y en h a c i é n d o l e s e ñ a l , 

a c a b a r á l a l ecc ión con T u autem Domine miserere nobis, a que 

r e s p o n d e r á n todas Deo gracias. Si le pareciere, puede hacer la 

Prelada una breve e x h o r t a c i ó n a la v i r t u d , confortne a la l ecc ión 

que se ha tenido o c o r r e c c i ó n que hubiere de hacer, diciendo an­

tes: Benedicite, a que responden todas levantadas: Domimts , y 

h a c i é n d o l e s sentar. 

3. Acabada la p l á t i c a y hecha la s e ñ a l por la que preside, s i 

hubiere novicias, s a l d r á n estas a decir sus culpasf; se p o s t r a r á n 

en imedio del C a p í t u l o en dos l í n e a s , y h a c i é n d o l e s s e ñ a l , se le­

v a n t a r á n , e inclinadas profundamiente, d i r á l a m á s ant igua: « R e v é -
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renda Madre , de todas las culpas que heinlos comietido (o he co-

mletido) en el coro, claustro, refectorio, d o m i ü t o r i o y d e m á s l u ­

gares pedimos (o pido a Dios) p e r d ó n , a las Madres y Hermanas 

advertencia y a Vuestra Reverencia c o r r e c c i ó n y c a r i d a d » . Lue­

go se p o n d r á n de rodi l las , l a que preside m a n d a r á a la Celadora 

d iga las culpas que hubiere advert ido y aquella a quien pusiere 

culpa, se p o s t r a r á , hasta que le hagan s e ñ a l . Cuando hubiere 

acabado la Celadora sus advertencias, las demiás rel igiosasf con 

voz en c a p í t u l o a d v e r t i r á n taraibién las culpas a requer imiento 

de la Prelada; las corregidas b e s a r á n el escapulario a l a Pre­

lada y s a l d r á n . Si a alguna no le hubiesen advert ido, p o d r á e l la 

misma decir las que tuviere . 

4. En acabando las novicias s a l d r á n a decir sus culpas lasí 

Henmanas de velo blanco y g u a r d a r á n el m i s m ó orden que va 

dicho, y ía 'más antigua d i r á : « R e v e r e n d a Madre etc .» y hecho 

todo lo que queda ordenado en el númtero precedente, s a l d r á n 

del C a p í t u l o . 

5. D e s p u é s todas las religiosas profes'as de velo negro sal­

d r á n juntas al miedio del C a p í t u l o y la Subpriora , o en su defecto 

la m á s antigua, d i r á : « R e v e r e n d a Madre. . . pedimos a Dios p e r d ó n , 

unas a otras advertencia y a Vuestra Reverencia c o r r e c c i ó n con 

c a r i d a d » ; luego se s e n t a r á n . Enseguida si hubiere algunas que 

no tengan voz en C a p í t u l o , se p o n d r á n de rodi l las , la Celadora 

a d v e r t i r á lo que supiere y en acabando e l l a las demias; las co^ 

rregidas b e s a r á n el escapulario a la que preside y s a l d r á n comt) 

se ha d icho . 

6. Finalmiente i r á n saliendo de cuatro et] cuatro las r e l i ­

giosas Capitulare:;, y hechas las advertencias por ía Celadora 

y las demiás , y corregidas, colmo queda dicho, se v o l v e r á n a sus 

asientos, d e s p u é s de haber besado el escapulario a la que preside. 

7. Se t r a t a r á luego de lo que conviene al bien de la obser­

vancia regular, y si hubiese que aprobar o recibir a alguna no­

vicia, o cualquiera otra cosa que e l C a p í t u l o hubiere de resolver, 

se c o n f e r i r á y v o t a r á a l l í . Cuando se haya de t ra tar y resolver 
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por votos secretos de la Colmiunidad cualquier negocio, se ha 

de proponer tres d í a s naturales antes. 

8. En el C a p í t u l o no h a b l a r á n las religiosas, si no es para 

responder a las preguntas de la Presidenta, o d e s p u é s de haber 

pedido licencia, d ic iendo: Benedicite. 

9. Tengan gran cuidado las Celadoras en el d e s e m p e ñ o de 

sus oficios e j e r c i t á n d o l o con ttnlucha caridad, prudencia, celo del 

bien y emm'ienda de su hertm'ana, y as í e l la como las d e m á s ad­

v e r t i r á n las faltas sencillamiente, con ingenuidad, sin exagerarlas 

n i dis imularlas , y no adviertan a una muchas culpas juntas de 

una vez. 

10. La re l ig iosa a quien le advir t ieren alguna culpa no res­

p o n d e r á por sí, n i se d i scu lpará^ ni e s c u s a r á a ot ra , sino sfe lo 

ntandaren, y si di jere alguna cosa con poca paciencia s e r á cas­

tigada, s e g ú n la d i s c r ec ión de la que presida, quien si fuere ne­

cesario d i f e r i r á el castigo para el t iempo en que la p a s i ó n e s t é 

ya sosegada. 

11. L a que fuere acusada no ha de acusar a otra s ó l o po r 

sospecha que de e l la tenga, so pena de ser castigada con la pena 

que le c o r r e s p o n d í a a la culpa de que a c u s ó . Esto m i s m o se ob­

s e r v a r á con la que acusa a o t ra de culpa, por la cual hubiese 

ya satisfecho. S e r á a ú n castigada m á s gravemente la que acu­

sare falsamente a su hermíana y a m á s de esto se le o b l i g a r á 

a que le res t i tuya la faliUa en cuanto pudiere. 

12. Para que no queden impunes los defectos y culpas, po­

d r á n t a m b i é n las hermanas denunciar a la P r io r a o Prelada fue­

ra del C a p í t u l o lo que hubieren visto u o í d o , pero guardando 

las leyes de la c o r r e c c i ó n fraterna. 

13. C o r r e g i r á la Prelada o la que presida con celo de ca­

r idad , amor de la jus t ic ia y sin contemplaciones, las culpas que 

sean notorias o fueren advertidas o las que ellas confesaren, ex­

cepto las reservadas a los Superiores. 

14. P o d r á la Prelada m i t i g a r o d i sminu i r la pena debida 

a la culpa co'mletida sin mialicia; pero a las q u e ' h a l l a r e que pe-
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can con i t ia l íc ia , o costuimbre viciosa, si las culpas fueren de 

su j u r i s d i c c i ó n , les a p l i c a r á 'mayores penitencias; y en general 

a las que t ienen costUmlbre de cometer a menudo culpas leves, 

a g r á v e l e s las penas. 

15. G u á r d e n s e las hermianas de d ivu lga r o publ icar en ma­

nera alguna los secretos del C a p í t u l o y de hablar fuera lo que 

la Prelada hubiese castigado o deteiimiinado, porque de a q u í se 

s iguen discordias, se perturba la paz del Convento, se o r ig inan 

bandos y se usurpa en c ier to miodo el of ic io dte las Preladas. 

16. Comb hay celadoras que observan las culpas y faltas 

de las o t r a s ; no se tomien las religiosas de p r o p ó s i t o este cuida-i 

do, sino atiendan m!ás bien a enmendar sus propias culpas y de­

fectos; a ' no ser que la gravedad de la culpa ex i j a o t ra cosa. E n 

este caso, s i la culpa es oculta, amiones ta rá a solasl con caridad 

a la que e r r ó ; y si almbnestada conformle a las leyes de l a co­

r r e c c i ó n fraterna, no se enmendare, se lo d i r á a l a P r io ra y no 

a o t ra herimana; pero s i l a culpa fuese contra el b ien c o m ú n 

de la r e l i g i ó n y ImUy nociva a é l , se le d a r á al punto cuenta 

de e l l a al Superior, para que no se siga a l g ú n d a ñ o notable. 

17. G u á r d e n s e mucho las religiosas de escusarsfe, si no fuere 

en caso necesario o preguntadas por l a Prelada, porque de e s t á 

manera a p r o v e c h a r á n mucho en la humi ldad . 

18. Acabado e l C a p í t u l o conventual se h a r á l a comjmeniora-

c ión p o r los bienhechores y difuntos, como se n o t a r á al f i n de 

estas Consti tuciones. 

D e s p u é s de la cena o c o l a c i ó n , todos los d í a s , a excep­

c i ó n de « las fiestas de primiera y segunda clase, desde las f 'p r i -

» m e r a s V í s p e r a s » , a d v e r t i r á l a Celadora las faltas que hubiere no­

tado en cada una, y las demiás religiosas se p o d r á n acusar de 

las propias en acabando la Celadora. Aque l l a a quien le fuere 

puesta la culpa se p o s t r a r á luego y no se l e v a n t a r á hasta que 

le haga s e ñ a l l a que presida, l a cual . c o r r e g i r á a todas con bre­

vedad y caridad, imipon iéndo les la penitencia conformle a la cu l ­

pa. Estas culpas no las t o t o a r á sino la Pr iora , Vicar ia o Sub-

pr iora , colmlo queda dicho. 
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« C A P I T U L O 22.Q» 

De la culpa leve y de la pena que se h a de apl icar. 

1. Co!mb sea imbralmiente impos ib le que en las Comunidades 

por taituy reformadas que sean y gobernadas con m u y buenas 

leyes dejen de haber algunas quiebras y defectos en la obser­

vancia de las leyes, son necesarias para la subsistencia y con­

s e r v a c i ó n de la d isc ip l ina regular , no s ó l o las amonestaciones sfa-

ludables de los Prelados, sino ta'm'bién las reprensiones^y penas; 

porque, cotailo dice San Bernardo, l a fa l ta de c o r r e c c i ó n y castigo 

suele ser hija de la negligencia, madre de la insolencia y ama 

a cuyos pechos se c r í a n las transgresionesr de las leyes. Con­

viene pues s e ñ a l a r y detertminar algunas penas para que, s e g ú n 

l a cal idad de las culpas, se apl ique a las delincuentes en saluda­

ble penitencia de sus defectos. 

2. Cu lpa leve es, s i hecha la s e ñ a l tardare alguna en ven i r 

al coro, vestida y con el h á b i t o bien puesto, o entrare comen­

zado ya e l Of i c io , si leyere o cantare m'al, si errare en algo y 

al punto no se hulmüllare, p o n i é n d o s e de rodi l las y besando l a 

t i e r ra a l l í delante de todas . 

3. Si no registrare y pasare la l ecc ión antes de leerla, si al 

guna por negl igencia no l levare al coro el Breviar io por donde 

rezar, s i se riere o hiciere r e i r a las d e m á s en el co ro . 

4. Si alguna l legare tarde a los d iv inos Ofic ios , a l a l abor 

de 'míanos o a los díeiUás actos de C o m u n i d a d ; sino observare, 

oo'mo es r a z ó n , las postraciones, inclinaciones y otras ceremo­

nias ; si hiciese ru ido en el coro, d o r m i t o r i o o celda, y fuere en 

esto Imiolesta a las d e m i á s . 

5. Si alguna hablare palabras ociosas, si t ratare m a l , (que­

brare o perdiese cosas que pertenecen al servicio y uso del Con­

ven to ; s i alguna comliere o bebiere sin licencia. 

A las que acusen de estas o setalejantes culpasf se les d a r á 

len penitencia, que recen alguna o r a c i ó n u oraciones, s e g ú n la 
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cal idad die las culpas, que hagan alguna obra humilde o guar­

den silencio part icular por haberlo quebrantado o que se pr iven 

de a l g ú n mían ja r . 

« C A P I T U L O 23.o» 

De la culpa media y de la pena que se ha de aplicar. 

1. Culpa miedla es, si alguna llegase al coro d e s p u é s de d i ­

cho el prilmler sa lmo; y cuando l legare tarde se a r r o d i l l a r á y se 

m a n t e n d r á as í , hasta que la Presidenta le mande levantar, como 

queda d i c h o . 

2. Si alguna se atreviese a cantar o leer fuera del modo 

acostuímlbrado; si manifestase la l iv iandad de su á n i m o levan­

tando los ojos en el coro o no estando atenta en el Of ic io d i v i n o ; 

si alguna tratase con poca reverencia los ornamentos del a l tar . 

3. Si alguna no asistiere al C a p í t u l o , s e r m ó n o labor de 

manos; o no fuese al refectorio a pr imera mesa, a sabiendas 

dejase de hacer lo que se manda en c o m ú n o fuese negligente 

en p\ Of ic io que le e s t á encom'endado; si hablase alguna en 

C a p í t u l o o coro sin l icencia . 

4. Si alguna siendo acusada se disculpase, o se atreviesfe 

a acusar de la imlisma culpa de que ella ha sido acusada el mis -

mio d ía , o si porfiase con otra o di jere alguna cosa, de que las 

dem!ás henmanas se desedif iquen. 

5. Si tuviere costuim'bre de quebrantar el s i lencio : si que­

brantare, s in causa y licencia para el lo , los ayunos de la O r d e n . 

6. Si alguna fuere al to rno o locutor io habiendo al l í segla­

res, sin licencia de la P r i o r a ; si entrare de noche sin la debida 

licencia en la celda de o t r a . 

7. Si tomiare alguna cosa de ot ra hermana o de la Comuni ­

dad, sin l icencia; si trocare o mudare celda o vestido, que le e s t á 

concedido para su uso . 

8. Todas estas culpas y otras seíflejantes1 se c o r r e g i r á n en, 
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C a p í t u l o o refectorio «con una miort if icacion e x t r a o r d i n a r i a » ; y 

estas «pen i t enc i a s» las ha de. iimiponer la P r io ra o Subpriora . 

« C A P I T U L O 24.e» 

De la culpa grave y pena que se le ha de apl icar. 

1. Grave culpa es, si alguna in ju r i a , mlaldice, reprende o 

dice palabras indecentes o míenos religiosas o airadas; si min t i e ­

re «de propós i to» y con persistencia. 

2. Si a lguna diese en rostro a otra con su culpa pasada, 

y ya satisfecha, o con los defectos naturales suyos o de sus 

padres «con á n i m o de h u m i l l a r l a » . 

3. Si a lguna defendiese sus culpas o las ajenas; s i man i ­

festare los actos ocultos del C o n v e n t o . 

4. Si a lguna negare el p e r d ó n o el habla a aquella que le 

i n j u r i ó . 

5. Si atnienazare a o t ra con i ra o levantare la mano u o t r a 

cosa en act i tud de pegar; si a lguna fuese osada a por f i a r desco-

miedidamente, o decir alguna d e s c o r t e s í a a la P r io ra o Presidenta. 

6. A las que pidieren p e r d ó n de estas culpas no habiendo 

^ido acusadas de ellas, d é s e l e s una c o r r e c c i ó n en C a p í t u l o y ha­

gan una m o r t i f i c a c i ó n ext raordinar ia en el re fec tor io ; pero a las 

que fueren acusadas se les a ñ a d i r á u n d í a de pan y agua. 

« C A P I T U L O 25.°» 

De la culpa m á s grave y pena que se le h a de apl icar. 

1. Cu lpa m á s grave es, si de intento h i r ie re a o t r a ; esta 

tal por el miismb hecho incurre en e x c o m u n i ó n reservada «al p ro-

»p io O r d i n a r i o » » 

2. Si alguna semibrare discordias entre sus hermanas o t u ­

viere c o s t u t ó b r e de decir m a l de los ausentes o de murmura r de 

otra en cosa grave. 
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3. Si alguna fuere convencida de haber quebrantado a l g ú n 

precepto forimlal del Superior puesto a e l la en par t icular o a to ­

das en general . 

4 . «Si alguna faltase gravelmiente contra l a l ey de Dios o las 

» p r o p i a s obligaciones en especial contra los santos vo tos rde Obe-

» d i e n d a , Pobreza y Cast idad; como t a m b i é n si procurase oficios 

» p a r a s í o para otras, contra lo prescr i to en las Constituciones de 

» la O r d e n » . 

5- Si alguna abiertaimíente incitase a otras contra l a Prelada 

o Contra sus Superiores o trazare o hiciere alguna cosa i l íci ta 

contra e l los ; principalimiente si por esta especie de conspiración 

o u n i ó n sediciosa se imezclasen en el lo de cualquier modo per­

sonas seculares con deshonor, infaimlia o d a ñ o de las hermanas 

o del Monas t e r io ; si por esta causa se o r ig inaren bandos o hu­

biere parcialidades en el Convento as í las que las sustenten 

y sigan co'mlo las que en ellas las favorezcan. 

6. Si alguna procurare per turbar la quie tud y paz de las her­

manas, o imlpedir l a co r r ecc ión de las culpas alegando que los 

Superiores proceden por od io o por favor o cosas semejantes: 

7. Si alguna fuere osada a escribir o recibir cartas sin l i ­

cencia de la Pr iora de que resulte e s c á n d a l o o notable d a ñ o , o 

enviare cosa de va lo r a persona de fuera, o se atreviese a retener 

o a apropiarse l o que le hubieren dado; y t a m b i é n si escanda­

l izare a l g ú n seglar. 

8. Si alguna fuere convencida delante de la Pr io ra de ha­

ber levantado falso testimlonio o tuviere costumbre de infamar 

a otras. 

9. Si alguna saliere de los l ím i t e s de l Convento, po r el mis­

mo hecho incurre en pena de e x c o m t i n i ó n « r e s e r v a d a s i m p l i d t e r » 

al Papa. 

10. « S i . alguna apostatare de la R e l i g i ó n incurre en exco-

»imiunión reservada al Superior imiayor, es excluida de actos l eg í -

»tiimios e c l e s i á s t i c o s y de todos los privi legiosf de la r e l i g i ó n . Si 

» v o l v i e s e , carece perpetuamente de voz activa y pasiva y a d e m á s 
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» s e r á castigada con otras penas p o r el Superior s e g ú n las (Cons'-

» t i t uc iones (Can . 2385)t», 

11. Si alguna fuere reincidente en las faltas enumleradas en 

el c a p í t u l o anterior de la culpa grave. 

12. En la c o r r e c c i ó n de estas faltas i n t e r v e n d r á el P r o v i n ­

cial haciendo las oportunas a'mionestaciones y aplicando las penas 

«confor!m|2 a los C á n o n e s » . La que fuere acusada o convencida de 

festas culpas o de otras se'miejantes s'e a r r o d i l l a r á luego humi lde -

hílente, y p e d i r á p e r d ó n y se r e t i r a r á a la celda que le fuere se­

ñ a l a d a , y n inguna síe atreva a hablar le n i enviarle cosa a lguna 

para que as"! conozca que e s t á apartada de la CotaUnidad, n i ten­

drá voz n í l u g a r en el C a p í t u l o , no se s e n t a r á en l a Infesa con 

las de'míáS: sino en taiedio del refectorio, sin ve lo , n i escapulario, 

co'mferá en el suelo pan y agua, s i no le fuere dada o t r a cosa 

misericordiosamente por la Pre lada ; l a cual si manifestare ver­

dadera hu ta i ldad de c o r a z ó n a y u d a r á a su buen p r o p ó s i t o y le 

f a v o r e c e r á n en él todas las de l a CotaUnidad. 

« C A P I T U L O 26 .9» 

De l a culpa g r a v í s i m a y de la pena que se le h a de apl icar. 

1. G r a v í s i m a culpa es la inoor reg ib i l idad « y perversa y obs-

\ t i n a d a vo lun tad en los pecados graves que se han enumlerado en 

^el c a p í t u l o anterior de taiodo q u e » no t iene temor de cometer 

s íemejan tes culpas y no quiere hacer la penitencia debida p o r ellas. 

2. « E s t a culpa que en la O r d e n se ha considerado como 

»gravísilmíay s e r á castigada por los Prelados mayores respectivos 

»oon las penas que los sagrados C á n o n e s imponen a semejan-

» tes delitos, confoilmíe sé ha dicho en el cap. 7.e de estas Cons-

» t i t u c i o n e s » . ,• 'A r."'-

3. Recoimiendamios a los Prelados y Superiores de las re­

ligiosas que no impongan a cada paso preceptos o mandatos, sen­

tencias o penas aunque sean sobre cosas que tocan a pecado, an-
' 5 
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tes b ien, u s a r á n en su lugar de pena de p r i v a c i ó n de voz activa 

y pasiva o de otras semejantes para que lo que se in t rodujo por 

m'edicina no ponga en las általas taiayores lazos, e s c r ú p u l o s y 

desasosiegos. 

4. Mandamlos ademlás que en lo que toca «a la e r ecc ión de 

» los C o n v e n t o s » , al régilmlen y gobierno, a las culpas y penas 

gravís imjas y cosas semiejantes observen las religiosas «y nues-

» t r o s Prelados los .sagrados C á n o n e s » y las^ Constituciones «vi-

» g e n t e s de nuestros r e l i g i o s b s » . 

5. A s i t a í s t a o imandamos que en orden a los oficios y cere­

monias del culto d iv ino , « e d u c a c i ó n de novicias y cosas de este 

» t e n o r , se r e g u l e n » por su Manua l , Ceremionial «e instrucciones 

« o b s e r v á n d o l o s » con toda puntual idad en todo l o que no se opon­

gan a estas Const i tuciones; y sobre esto e n s a ñ a r á n a las no­

vicias con el Imlayor cuidado y esimiero que sea posible para que-

as í haya unifor lmidad en todas las Comunidades, l o que exami 

n a r á n los Padres Provinciales en sus visitas^ corr ig iendo las fal­

tas que en el lo hal laren. 

L . D. V . M. 

F ó r m u l a de p r o f e s i ó n t empora l . 

Y o H.a N . de N . hago taü p r o f e s i ó n de votos simples tem­

porales confoiimle a los Sagrados C á n o n e s , y protaeto obediencia, 

castidad y pobreza a Dios Nuestro S e ñ o r , a l a Bienaventuracla 

V i r g e n M a r í a d e l M o n t e Carmelo, a nuestro Superior y a sus 

sucesores, s e g ú n la Regla priimijtiva de la Orden de Carmeli tas 

Descalzos. 

F ó r m u l a de p r o f e s i ó n so l emne . 

Y o H.a N . de N . hago Imi p r o f e s i ó n solemne y prometo, obe­

diencia, castidad y pobreza a Dios Nuestro S e ñ o r , a la Bienaven­

turada V i r g e n M a r í a de l M o n t e Caiimielo, a nuestro Superior y 

a sus sucesores, s e g ú n la Regla p r i m i t i v a de la Orden de Cairt 

irieli tas Descalzos hasta la taUerte. 



CONMCNORACIONES 
que se han de h a c e r a l fin del C a p í t u l o C o n v e n t u a l . 

Digan los Sahnios: 

Psalm. 66 

Deus imisereatur nost r i , et benedicat nob i s : i l l u m i n e t v u l t u m 

suuml super nos, et imísfereatur nos t r i . 

U t cognoscamtus i n t é r r a viafmi t u a m : i n ó m n i b u s gentibus' sa-

lutare tuümj. 

Conf i teantur t i b í p o p u l i Deus : confiteantur t i b i p o p u l i o'mnes.-

Laetentur, et exultent gentes: quoniaim' judicas popules i n . 

aequitate, et gentes i n t é r r a d i r i g í s . 

Conf i teantur t i b i p o p u l i Deus : confiteantur t i b i p o p u l i o í m n e s : 

t é r r a dedit f ruc tum sutunl. 

Benedicat nos Deus, Deus noster: benedicat nos Deus, et Itnie-

tuant eumi olm'ries fines terrae. 

G l o r i a Pa t r i , et F i l i o , etc. 

Psalm. "119 

A d Dolminuto cuín t r ibu la re r c l a m a v i : et exaudivi t me. 

D,ctóine, l ibera aniimlam meam a labiis in iquis , et a l i n g u a 

dolosa. 

Q u i d detur t i b i , aut quid apponatur t i b i ad linguami dolosam? 

Sagittae potentis acutae, culmi carbonibus d e s o í ato riis'. 

Heu 'ni ihi , quia incolatus imieus prolongatus est; habi tavi cum 

habitantibus Cedar ; Imlultulmi inoola fu i t anima mea. 

Cufril his, qu i oderunt paoeimi, e ram ' pacif icus; cum loquebar 

i l l i s , impugnabant ¡me gratis . 

G l o r i a Pa t r i , et F i l i o , etc. 
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Psalm. -1 2 2 

A d te levavi oculos Meos : qu í habitas i n coelisl 

Ecce sicut o cu l i servoriuni: i n m anibus d o m i n o m m suorum. 

Sicut ocu l i anc i l l aé in íniíanibus Doiminae suae: i ta ocu l i no-

s t r i ad Dolminuim! Deumi n o s t m m ; d o ñ e e misqreatur nostr i . 

Miserere nos t r i , Doto ine , miserere n o s t r i : quia fnu l tum re-

ple t i sumus despectione. 

Quia m u l t u m repleta est anima nos t ra : o p p r o b r i u m abundan-

tibus, et despectio superbis. 

G l o r i a Pa t r i et F i l i o , etc. 

L a Cantora d i g a : K y r i e eleyson. Y respondan: Chr is te eley-

son, K y r i e eleyson. 

L a Prelada o Presidenta d iga : Pater noster. 

V. E t ne nos inducas i n tenta t ioneto : \ 

R. Sed: l i b é r a n o s a Inííalo. 

V . Memento Congregat ionis tuae : 

R. Qualm! possedisti ab i n i t i o . 

V . Salvas fac ancillas t u as: 

R. Deus jmieus sperante^ i n te. 

V. O r a pro nobis Sancta D e i G e n i t r i x : 

R. U t dignae efficiámíur promissionibus Chr i s t i . 

V. Dotaine exaudi orationem! tmeam: 

R. E t clamior rnteus ad te veniat . 

Oratíones 

Concede ñ o s f ^ m ü l a s tuas, quaesümíus Domine Deus, perpe­

tua im'entis, et corporis sanitate gaudere, et g lor iosa Beatae M a -

riae semper V i rg in i s intercessione a praesenti l i be ra r i t r i s t i t i a , et 

á e t e r n a per f ru i laet i t ia . 

Ecclesiae tuae q u a e s u m ü s D o m i n e preces1 placatus admitte, 

u t destruetis adversitatibusf, et error ibus universis, secura t i b i ser-

v ia t l i b é r t a t e . 

Omnipotens seimpiterne Deus, qu i facisr' mi rab i l i a magna so-

lus, praetende super ancillas tuas, et super congregationes i l l i s 

comlmissas s 'piritum gratiae salutaris, et u t i n veritate t i b i com-
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placeant, pe rpc tuum eis rorem tuae benedictionis infunde; Per x 

Chr i s tum D o m i n u m nos t rum. R. A m e n . 

Luego por los Difuntos d igan e l '. 

Psalm. - 1 2 9 

De profundis claimavi ad ter D o l m í n e : Domine , e x a u d í vo-

cern meam. 

Fiant aures tuae intendentes: i n voceta deprecationis meae. 

Si iniquitates o b s e r v á v e r i s , D o í m i n e : Domine , qu is ' sus t inebi t? 

Qu'ia apud te p rop i t i a t io est: et p rop te r legem t u ara sust inui 

te, Domine . • 

Sustinuit animla imiea i n verbo eius: speravit anima mea i n 

Domino . , 

A custodia miatutina usque ad noc tem: speret Israel i n D o ­

mino. 

Quia apud Doiminum mise r i co rd ia : et copiosa apud eum re-

demptio . 

E t ipse redimiet I s r ae l : ex ó m n i b u s in iqui ta t ibus eius. 

Requieml aeternam1 dona eis, etc. 

.V. A por ta in fe r í . 

R. E m e Domine animas eorum. 

V. Requiescant i n pace. 

R, A m e n . 

V. Domine e x a u d í o r a t i onem meara. 

R. E t clámior mieus ad te veniat . 

O r e m u s 

Absolve , quaesumus Domine , animas' o m n i u m famulorura , fa-

m'ularumque tuarum, benefactorum nos t rorum, ab orani v incu lo 

delictorumi; ut i n resurrectionis g l o r í a , inter Sanctos, et electos" 

tuos resuscitati res'pirent. 

Quaesum'us Dolmíne pro t u a pietate, miiserere animabus1 famu-

l a r u m tuarum', et a contagiis m o r t a l i t a í i s exutas, in aeternae sal-

va t i on í s partera' restitue. 

Deus cujus m i s e r a t i ó n e animiae f idel iumi requiestunt , farau-



Constituciones de las 

l is , et falmlulabus tuis , hic, et ubique in Chris'to quiescentibus, da 

propi t ius veniainr oiminium peccatorum, ut a cunctis reatibus absb-

l u t i , teculm1 sine f ine laetentur. Per eumtíeim Chr i s tum Dominum' 

nostrUmi. 

R. Ataieu. 

V. Requidmi aeternaimi, etc. 

R. E t l u x perpetua, etc. 

V . Requiescant i n pace. 

R. Amien. 

V . Animae ipsoruirtii, et olmttium f ide l ium defunctorüm1, per 

miisericordialmi Dei requiescant in pace. 

R. Amten. 

V . Sit notmten Doimini benedictum. 

R. Ex hoc nunc, et usque i n saeculumL Amen. 
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